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C A P I T U L O I 

. LOS CONTRA'roS INNOMINADOS 

l.- Antecedentes históricos. 2.- Diferentes categorías 

de contratos innominados. 3.- Principales casos de co~ 

tratos innominados. 4.- El principio de la autonomía -

de la voluntad. S. - Impropiedad del término "innom.ina- · 

doN. 6.- Los contratos innominados del Derecho moder--

no. 



1.- Antecedentes históricos. 

De acuerdo con los tratadistas del Derecho Romano, 

los contratos innominados surgieron al mundo jurídico en la -­

~poca clásica, para sancionar aquellas conductas contractuales 

no reguladas por el ordenamiento jurídico, toda vez que el gr~ 

po de los contratos clasificados en el mismo, estaba restring! 

do legalmente. A este tipo de contratos en un principio se -­

les calificó con el nombre de contractus incerti o negotia no­

:!!• Con posterioridad, los comentaristas de la misma ~poca, 

utilizaron el término •innominado", como en la actualidad se -

conocen. 

En la época clásica se regulaban específicamente -

sólo a los contratos nominados, en los siguientes cuatro gru-­

pos: reales, verbales, literales y consensuales. Dentro de és 

tos, no siempre quedaban comprendidas todas aq1lellas convenoi2 
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nes celebradas entre particulares, por lo cual se hizo neces~ 

rio integrar en alguna forma esas lagunas, y así evitar se co­

metieran abusos por personas, que, habiendo recibido la prest~ 

ción prometida de su contraparte, no correspondieran con la s~ 

ya, alegando encontrarse su conducta al margen de los contra--

tos reconocidos por la ley. 

En efecto, cuando algunas personas se prometían r! 

cíprocamente observar determinado comportamiento, sin que el -

mismo enmarcara dentro de las cuatro categorías de contratos -

nominados, si una de ellas ejecutaba lo prometido y con ello -

enriquecía a la otra parte,· era injusto dejar de obligar a es­

ta Última a cumplir con su promesa correlativa, por no ee·tar -

incluÍda su conducta en alguno de los ~ontratos clasificados -

en la ley. De ahí que los juristas romanos consideraran equi­

tativo obligar a la parte beneficiada a cumplir con su ofreci­

miento, como lo había hecho su contraparte. 

Es as! como se hizo necesario dar acci6n jurídica 

especial al titular del contrato celebrado en tales condicio--

nes, dando nacimiento con esto a los contratos "innominadosM -

en las siguientes cuatro categorías: do ut des: facio ut des~­

do ut faciasr facio ut facias. 

Los contratos innominados se caracterizaban por -­

adquirir tal calidad sólo hasta cuando una de las partes ejec~ 

taba su prestación correspondiente, y ~ partir de ese momento, 

si la otra no cumplía con la suya, surgían en favor de la pri­

mera, dos clases de acciones: en primer lugar, la conditio cau 
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sa data ~ausa non secuta para exigir la devolución de lo que -

hab!a entregado, si no se trataba de prestación de servicios;­

Y en segundo lugar, la actio praescriptis verbis, para cuando 

no le interesaba recuperar lo que había dado, sino demandar el 

cumplimiento del contrato. 

Los anteriores conceptos encuentran apoyo en la -­

doctrina; asf por ejemplo, PETIT define a los contratos innom! 

nados, como sigue: "El contrato innominado, es pues, una con--

vención sinalagmática, no clasificada entre los contratos nom! 

nados, y que ha sido ejecutada por una de las partes en vista 

de una prestación recíproca. Esta prestación puede ser una da 

1!2• bien un hecho. Combinando estas dos ideas, se pueden re­

ducir los contratos innominados a cuatro grupos de operaciones: 

do ut des: do ut facias: facio ut des: facio ut facias" (1). 

MARGADANT al respecto afirma: "Estos contratos se 

desenvolvieron, durante la época clásica en un momento en que 

el esquema de los demás ~ontratos, con sus cuatro grupos ya se 

habían establecido en forma definitiva. Por su respeto a la -

tradición, el jurista romano prefería no modificar. este esque­

ma y dejaba flotar las nuevas formas contractuales fuera de t2 

do sistema, hasta que los comentaristas crearon para ellas una 

categoría especial: la de los contratos innominados" (2). 

DE GASPERI da cierta preponderancia a la activi--

(1) Tratado Elemental de Derecho Romano, trad. esp. de la 9a.­
ed. fr., Mexico, 1958, pág. 422. 

(2) Derecho Romano, 2a. ed., México, 1965, pág. 424. 
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dad inicial del futuro acreedor, que adquiere este carácter 

una vez que su conducta se manifiesta en una prestación a fa-­

ver de su deudor, el cual queda obligado en razón de esa causa 

(prestación) y no por el acuerdo de voluntades. Este autor se 

manifiesta en el. punto a estudio como sigue: "El derecho roma­

no conoció cuatro especies de convenciones que, por no entrar­

en el rígido cuadro de los contratos nominados eran llamados -

en los textos negotia nova y también contractus incerti, y en 

el derecho moderno •contratos innominados•. Estos contratos -

estaban sancionados por la acción eraescriptis verbis ••• La -

aparici6n de estas figuras contractuales corresponde al perío­

do en que los romanos no habían concebido aún que las partes -

pudiesen obligarse por su palabra. Una de ellas debía cumplir 

o anticipar necesariamente la prestación a su cargo, quedando~ 

la ot.ra obligada al cumplimiento de la prestación correlativa, 

que podía consistir en un dar o en un hacer. La parte cumpli­

da hacía efectiva la prestaci6n con mira a obtener la presta-­

ción recíproca de su deudor, y ésta era obligatoria, no por la 

fuerza vinculativa abstracta de la voluntad, sino en raz6n de 

la prestaci6n anticipada por el acreedor. Esta prestación ve­

nía a ser la •causa• de la ol=ligaci6n del deudor" ( 3). 

RADA Y DELGADO, más sintéticos, explican lo sigui e!?_ 

te: uLos contratos innominados son cuatro: doy para que des~ -

doy para que hagasr hago para que desr hago para que hagas ••. -

(3) Tratado de Derecho Civil, t. II, Buenos Aires, 1964, págs. 
l53 y l54, 

- 5 -



Suscitase en este lugar la cuesti6n, de que todos los contra-­

tos pudieran llamarse inno1ninados, pues la compraventa, por -­

ejemplo, no es otra cosa que el contrato innominado doy para -

que des, como si se dice por ejemplo, 'doy tanto dinero si me 

das tal libro'r pero debe tenerse presente que entre los con-­

tratos nominados y los innominados hay la d~ferencia que en 

los primeros interviene dinero y en los segundos no" (4). 

2.- Diferentes categorías de contratos innominados. 

Hemos analizado la tendencia del legislador romano 

al anotar cuatro categorías de contratos innominados, derttro -

de los cuales encontrarían acomodo todas aquellas convenciones 

no reguladas por el ordenamiento jur!dico1 ahora, haremos el -

estudio de cada una de ellas: 

r.- Do ut des (doy para que des). Este contrato -

fué creado para comprender aquellos casos en los cuales una --

persona se obligaba a dar alguna cosa a cambio de otra conven! 

da con anterioridad. Ejemplo de este contrato es la permuta,­

como se verá más adelante. 

rr.- Facio ut des (hago para que des). Dentro de 

este contrato se comprenden situaciones vinculatorias en las -

que una persona quedaba obligada a entregar determinado objeto 

(no dinero) por haber recibido algún servicio. 

III.- Do ut facias (doy para que hagas). Este con 

(4) Elementos de Derecho Romano, México, 1966, ~ág. 276. 
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trato comprendía aquellos casos en los cuales, una persona daba 

algún objeto a cambio de que su contraparte le prometiera rea­

lizar ciertos servicios. Este caso como apunta MARGADANT (5), 

era el mismo del anterior, con la diferencia en que la situa-­

ción jurídica se observaba, ahora, desde el punto de vista de 

la parte que promet!a algún objeto. 

IV.- Facio ut facias (hago para que hagas). En e! 

te contrato había acuerdo de voluntades entre las partes para 

intercambiar servicios, naciendo la acci6n s6lo cuando uno de 

ellos cumpl!a la prestaci6n a favor de su contraparte. Por lo 

cual, tal cumplimiento venía a ser un requisito de procedibil! 

dad de la acción. 

3.- Principales casos de contratos innominados. 

Siguiendo con los tratadistas del Derecho Romano -

que nos vienen sirviendo de guía para la elaboración del pre-­

sente trabajo, anotamos los siguientes casos concretos de con­

tratos innominados, pertenecientes a la antigua ~poca clásica 

del derecho en Roma. 

a).- La permuta. Consistía en el acuerdo de volun 

tades por el cual, una persona daba a otra una cosa a cambio -

de que quien la recibía le diera otra convenida con anteriori-

dad. 

No todos los autores llaman permuta a esta opera--

(5) Ob. cit., pág. 425. 
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ción; PETIT, por ejemplo, la denomina Ncambio" (6). 

Pues bien, la permuta consistía en dar una cosa -­

por otrar se parecía en ciertos aspectos al contrato de compra 

\•enta sobre todo en lo referente a la prestación del objeto, -

en que hay un ~ para ambas partesr sin embargo, se aleja -­

del mismo por las razones siquientes: NLos sabinianos conside­

raban la permuta como un caso especial de compraventa, alegan­

do que aquélla, era en realidad, un antecedente hist6rico do -

éstar pero los proculeyanos alegaban que varias diferencias j~ 

rÍdicas.separaban a la permuta de la compraventa, de modo que 

era preferible considerarla contrato innominado. Sus argumen­

tos eran fuertes, como veremos a continuación: a) Las obliga-­

ciones del venditor eran distintas de las del emptorr por ejf!!!! 

plo, este último debía transmitir necesariamente la propiedad 

del pre~io, mientras que el venditor no tenía que transmitir -

necesariamente la propiedad del objeto vendido, según hemos -­

visto. Ahora bien, ¿cómo se iba a distinguir al comprador del 

vendedor, en el caso de una permuta? b) según la práctica rolll! 

na, la compraventa se perfeccionaba por el simple consentimie~ 

to, mientras que el acuerdo de voluntades en relación con la -

permuta no producía' acción antes de la prestación de una de -­

las partes. c) El primero que cumplía, en caso de la permuta, 

no sólo tenía acción para reclamar la prestación prometida por 

la parte contraria, como sucede en caso de la compraventa, si­

no que podría reclamar también la devolución de su propia pre~ 

(6) QE· cit., pág. 426. 

- 8 -



tación, si as! lo prefería• (7). 

El anterior criterio, o sea, el de MARGADANT, es -

acorde con el de PETIT, que al respecto nos dice: MDiferencias 

notables separan el cambio de la venta: a) Por la formaci6n -­

del contrato: la venta es perfec~a por el s6lo acuerdo de las 

partesr al contrario, la convención de cambio no es obligato-­

ria, y sólo hay contrato después que una de las partes ha eje­

cutado voluntariamente la datio convenida. b) En cuanto a los­

efectos, mientras que en la venta importa distinguir el vende­

dor y el comprador, porque sus obligaciones son diferentes, en 

el cambio las dos partes desempeffan ·el mismo papel. Cada una 

de ellas est' obliqada a transferir la ,,.ropiedad de la cosa -­

prometida, lo que excluye la cosa ajena como objeto del cam--­

bio. Cada una está obliqada a la garantía de la eviccidn y v! 

cios ocultos, y estas obligaciones r~cíprocas son sancionadas­

por la misma acci6n, la praescriptis verbisr c) En fin, la Pª! 

te que ha operado primero la datio tiene derec~, en virtud de 

los principios ·ael cambio, de resolver el contrato y de reco--

brar lo que ha dado, mediante la conditio de rem dati, cuando 

la otra parte no quiere, o no puede ya por culpa suya ejecutar 

su obliqacicSn. En la venta, al contrario, el derecho de re so-

lución no pertenece al vendedor no paCJado, mas que en el caso 

de que se le haya ;eservado expresamente por un pacto unido ~ 

continenti al contrato de la lex commissorta• (8). 

(7) MARGADANT, ob. cit.' páq. 425. 

(8) PETIT, !:!!?• ~·• P'9'· 426. 
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b).- El aestimatium. Contrato por el cual, una -­

persona daba a otra cierta mercancía para que la vendiera, qu~ 

dando ésta obligada a entregar el precio convenido con anteri2 

ridad, o a devolver la misma cosa, si no había podido vender-­

la. Como no pudo encuadrarse esta convenci6n en ninguno de -­

los contratos con los que tenía parecido, se opt6 por colocar­

lo dentro de los innominados. 

MARGADANT, al referirse al aestimatiU&~, sostiene -

que es un 11 Contrato por el cual un comerciante aceptaba mercan, 

c!as, con la obligación de devolverlas, después de algún tiem­

po, en caso de no haberlas vendido, o a entregar un precio, -­

previamente convenido, si había podido venderlas. Se trataba 

de un contrato algo parecido a la compraventa, al mandato, al 

depósito in:egular, etc., pero sin poder clasificarse clarame,!l 

te. En tales casos, los contratos innominados ofrec!an un 1 '6-

modo refugio" (9). 

Más detalladamente, PETIT explica que: NHay ~­

matiurn cuando una persona entrega a un tercero una cosa estiro! 

da en cierto precio y conviene con él que la vender~ y le de-­

vol verá, o el precio fijado o la cosa intacta si no ha podido 

venderla. Si el tercero ).a-vende m's cara, se guarda la dife­

renciar si la vende menos cara, debe siempre su estimaci6n. -­

Puede debérsela un salario. Pero los riesgos de la cosa que -

le ha sido entregada sor1 a su cargo. Se había tratado de asi­

milar esta convención, ya a la venta, ya a un arrendamiento, -

(§) Ob. cit., p&g. 426. - --
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bien a un mandato~ se termi.nó por ver en él un contrato innom,! 

nado sancionado por la acción praescriptis verbis, que tomó -­

en este caso, la calificación particular de acci6n aestimato-­

ria" ( 10). 

En forma resumida, RADA Y DELGADO, al respecto po~ 

tulan: "Entiéndese por contrato estimatorio o de estimación, -

aquel en que s~ da a otro una cosa tasada para que la venda, -

quedando éste obligado a devolver el precio pactado, o en su -

defecto la misma cosa" ( 11). 

c).- El precarium. Había precarium cuando una pe! 

sona concedía, a ruego de otra, la posesi6n y disfrute gratui­

to de una cosa, debiendo devolver la misma, inmediatamente que 

aquélla se lo reclamara. 

MARGADANT, en relación con el contrato de referen­

cia, ha expresado que "El precarium era un préstamo de uso, -

concedido a petición especial (preses) del beneficiado y cuyo­

objeto debía restituirse al propietario en cuanto lo reclama-­

ra. Nació, sobre todo, de las relaciones entre patronos y 

clientes, y, de hecho, dal>a gran poder a los primeros. Un so­

lo acto de los segundos que no conviniera a los patronos, y el 

precario quedaba revocado. El rasgo esencial del precario era 

absoluto por parte del propietario, de reclamar, el objeto al 

precario accipiens, aún en el momento más oportuno. Ni siqui~ 

(ÍO) Ob. elt., páq. 426. - -
(11) Ob. ~., pág. 277. 
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ra la fijación del término, con~edido precario dans, limi~lba­

esta facultad" (12). 

Para PETIT, "Hay precarium cuando una persona con-

cede a otra, que se lo ha rogado, la posesión y disfrute gra-­

tuito de una cosa, a cargo de restituirla a la primera reel~ 

eión" (13). 

4.- El principio de la autonomía de la voluntad. 

Antes de entrar concretamente al estudio da loa -­

contratos innominados en nu~stro.Derecho positivo, explicare·­

mos primero el principio por el que la ley les reconoce vali- · 

dez y eficacia legal, aun cuando el ordenamiento jurídico no -

haga referencia específica a ellos. Este es el principio de -

la autonomía de la·voluntad, el cual, en mayor o menor grado,­

es aceptado en forma unánime por las legislaciones, al consid! 

rar a la voluntad de las partes como principal fuente de debe­

res, con los límites que el orden público le imponer de ahí, -

que diversos autores est~n de acuerdo en que por este princi-­

pio está permitida la creación de los citados contratos innom! 

nades, postura adecuada si se toma en consideración la funcio­

nalidad que deben tener los medios (el contrato entre otros},­

para que el cambio, el comercio y los negocios en general se -

(l2} Ob. cit., p~g. 426. 

(13) ob. ~·· pág~ 426. 
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realicen sin entorpecimiento o trabas vanales. 

Sobre el particular, GUTIERREZ y GONZALEZ rnanifie! 

ta que: u ••• la legislación resulta insuficiente para regular­

todos los actos de Índole convencional que celebran los miem-­

bros de una sociedad, y de ahí que cobre toda su fuerza el - -

principio de la técnica jurídica denominado de la autonomía de 

la voluntad, el cual, al proyectarse en el campo de las obliq~ 

clones surgidas de una convenc16n, adopta la forma de la 'li-­

bre estructuraci6n del contenido de los contratos•, como sed! 

signa en derecho alemán. Se ~uede establecer al amparo de ese 

principio, contratos innominados o atípicos ••• " (14). 

ROJINA VILLEGAS se~ala que ENNECCERUS, " ••• parte 

del principio general relativo a la libre contratación, a efe~ 

to de admitir la libre estructuraci6n en el contenido de los-

contratos, siempre y cuando no existan disposiciones especia-­

les que la limiten o se opongan, es decir, aplica el principio 

básico del derecho privado, conforme al cual, todo lo que no -

esté prohibido está permitido. Este postulado es particular-­

mente cierto a propÓsito de los contratos, lo que ha permitido 

sostener el principio de la autonomía de la voluntad ••• " (15). 

También MESSINEO está de acuerdo en que los contr! 

tos innominados tienen como base el principio mencionado y se­

pronuncia de la manera siguiente: "La posibilidad de que tam--

(14) Derecho de las obligaciones, 2a. ed., Puebla, 1966, pág.-
165. 

(15) Dere~ho Civil Mexicano, t. VI, 3a. ed., vol. I, México, -
1966, p¡g. 75. 
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bién los contratos innominados tengan validez y eficacia, aun­

que la ley los ignore corno figuras singulares, es el alcan~e -

del pxincipio más general de la autonomía privada o autonomía 

de la voluntad, con particular aplicaci6n a la materia de los 

contratos, el principio de la ~nomía contractual o libertad 

contractual" (16). 

Los MAZEAUD, al hablar en su obra de los contratos 

nominados, concluyen afirmando que: • ••• muchos otros pueden -

ser imaginados pbr las partes, puesto que su voluntad es aut6-

noma. Esos son los contratos innominados• (17). 

En la antigua Roma. no era aceptada en su integri­

dad la teoría del principio de la autonomía de la voluntad, en 

virtud del rígido cuadro de los contratos clasificados por la 

legislaci6n (reales, verbales, literales y consensuales). No -

fué sino hasta la época clásica, debido a los comentaristas, -

cuando se diÓ libertad a los particulares para obligarse, con 

independencia de lo reglamentado en la ley, permiti~ndoae con 

esto, según hemos visto, la creaci6n de los contratos innomin! 

dos. 

La voluntad de los particulares es libre~ sin em-­

bargo, esa libertad.no es absoluta por lo general se le sacr! 

fica, en parte, en bien del orden público. Cada vez m&s, se -

le van colocando una serie de restricciones. Por lo tanto - -

(16) Manual de Derecho Civil ~ Comercial, t. rv, Buenos Aires, 
1955, pi\g. 452. 

(17) Lecciones de Derecho Civil, parte 2a. vol. I, Buenos - -
Aires, 1960, pag. 1~1. 
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N la voluntad no tiene ya la fuerza que le concedía la doc­

trina clásica, porque la libertad de contrataci6n queda limit~ 

da por una serie de medios o factores, como son la interven--­

ción del Estado en la celebraci6n de actos jurídicos como el -

mejor medio para corregir la desigualdad entre los contratan-­

tes ••• " (18). Es por eso que el principio de la autonomía de 

la voluntad, es enunciado, como la libertad de los individuos 

de hacer todo aquello que no esté prohibido, principio que lle 

vado al campo de los contratov, contiene, como expresa ROJINA 

VILLEGAS, "laposibilidad de las partes de estipular todas aqu~ 

llas cláusulas que no est'n jurídicamente prohibidas ••• " (19). 

El principio de la autonomía de la voluntad en 

nuestro Derecho, ha sido aceptado en los diversos códigos 

(1870, 1884 y 1928). Su explicación la haremos de acuerdo con 

lo que al respecto anota BORJA SORIANO: "De acuerdo con el 

principio de la autonomía de la voluntad, las partes son li--­

bres para celebrar o no celebrar contratos, y al celebrarlos,­

obran libremente y sobre un pie de igualdad, poniéndose de - -

acuerdo unos contratantes con otros, fijando los términos del­

contrato, determinando su objeto, sin más limitación que el º! 

den pÚblico. Esta limitación se encuentra consignada en térm! 

nos generales en el artículo 6 del C6diqo Napole6n, en el art! 

culo 15 del Código de 1884 y en el artículo 6 del de 1928, se-

(lS) AGUIIAR GUTIERREZ, Panorama del Derecho Mexicano, SÍnte-­
sis del Derecho Civil, t. II, U.N.A.M., l966, pig. 79. 

(19)' ~· ~·· t. VI, vol. I, páq. 75. 
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gún el cual: 'La voluntad de los particulares no,puede eximir 

de la observancia de la ley, ni alterarla o modifieoarla. sólo 

puede renunciarse los derechos privados que no afecten direct! 

mente al interés pUblico, cuando la renuncia no perjudique de­

rechos de tercero'. Esto quiere decir que los particulares -­

pueden convenir en lo que sea contrario a una ley si ésta no -

es de interés público, sino s6lo supletoria de la voluntad de 

las partes" (20). 

A lo dicho por BORJA SORIANO, para una comprensi6n 

más amplia, debemos considerar el texto del art. 1839 del c. -

Civ., el cual establece, q~e los contratantes pueden poner to­

das las cláusulas que crean convenientes~ además, del art. 20 

del mistr0 ordenamiento, se desprende la admisión de celebrar -

convenios desconocidos por la ley, al dar reqlas generales pa­

ra la solución de esos convenios cuando surjan problemas con -

los mismos. 

s.- Impropiedad del término •1nnominado• Jur{dicament~. 

El término innominado, es un adjetivo calificati--

vo con el cual se precona "aquello que no tiene nombre espe--

cial" (21 ), 

Para los efectos de esta monoqrafía y seqún lo he­

mos analizado con anterioridad, tal adjetivo •1nnominado•, ca-

(20) Teor!a General de las Obligaciones, 2a. ed., México, 
1953, pá9. 143. 

(21) Diccionario Manual Sopena, t. II, Barcelona, 1953, P'9· -
l248. 
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lifica al su10tantivo "contrato"r entendiéndo!>e en conjunto: 11 

los contratos carentes de nombre y de reglñlllentación específi-

ca. 

En consecuencia, el sentido gramatical resulta in­

completo, ya que si bien es cierto, dicho adjetivo "innomina-­

do", conceptúa a los contratos sin nombre, el mismo no abarca 

la carencia de su reglamentaci6n. 

Sin embargo, as! fueron conocidos desde la época -

clásica en Roma y con tal denominación se siguen designando en 

varias legislaciones para distinguirlos de los contratos regl~ 

mentados, a pesar de lo inadecuado del término. 

Por lo expuesto, estamos de acuerdo con quienes -­

utilizan el ttSrmino "atípico", como los alemanes, para desig-­

nar los contratos carentes de nombre y reglamentaci6n específ1 

ca, por ser más apropiado: toda vez que jurídicamente por atí­

pico se entiende: el no encuadramiento de la conducta a la no~ 

ma legal. 

En apoyo de nuestra tesis, invocamcis la opinión de 

GUTIERREZ 'l GONZALEZ, que sostiene: "En el sistema alemán se -

utilizan estas expresiones, que son coincidentes en su esen--­

eia, con la terminología que se anota en la clasificaci6n ant! 

rior, esto es, que coinciden los nominados con los típicos y -

los innominados con los atípicos. Tiene esta denominac16n al! 

mana, la ventaja de no inducir a confusiones de Índole gramat! 

cal, y por ello considero más adecuado y acertado, el empleo -
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de los nombres alemanes de contratos típicos y atípicos" (22). 

En el mismo sentid<;>, MESSINEO se pronuncia: " ••• la 

práctica va creando incesantemente otros, que se llaman innomi 

~' no tanto porque no tengan denominación en la ley, cuan­

to porque carecen de una disciplina legislativa especial. se­

les llama también atípicos ••• M (23}. 

Después de haber manifestado nuestra adhesi6n con 

quienes emplean el término atípico, por considerarlo más apro­

piado para los fines anotados, conviene aclarar que seguiremos 

usando también el vocablo Minnominado", indistintamente con el 

primero, en razón de que diversos autores citados en este tra­

bajo, lo utilizan para referirse a los contratos carentes de -

nombre y no reglamentados en forma especial. 

6.- Los contratos innominados del derecho moderno, 

Estudiaremos dentro del presente tema, la doctrina 

extranjera actual con la que más se relaciona la nuestra, res­

pecto de la regulación de los contratos innominados, para des­

pués, tratar en concreto las normas contenidas en el c. Civ. -

al respecto. 

Los contratos innominados o atípicos en nuestros -

dia~, ya no responden al mismo motivo que los engendraba cuan­

do aparecieron. Antiguamente, en Roma, para que un contrato -

(22) Ob. ~., pág. 118. 

(23) Ob. ~·· t. IV, pág. 450. 
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adquiriera la calidad de· "tnnominado", era necesario el cumpl! 

miento de cualquiera de las partes, sobre la prest.ación prome­

tida con anterioridad, según vimos en la parte correspondiente 

del tema de antecedentes históricos de esta monografía. En la 

actualidad no es necesario ese requisito, pues el actor puede­

incluso, exiqir la prestación de su contraparte, sin que él ha 

ya cumplido con la suya, como cuando su obliqaci6n no se en--­

cuentra vencida todavía. 

Los diferentes grupos de contratos innominados, -­

que los juristas romanos de la época clásica habían creado pa­

ra regular a todas aquellas conductas marginadas del derecho,­

han desaparecido para dar pa~o a diversos sistemas m~s avanza­

dos, que vienen a suplir la voluntad de los particulares en c~ 

sos análogos. 

En efecto, ahora, las legislaciones con más vis16n, 

tratan de diverso modo la regulación de los contratos innomin!! 

dos, dando diversas reglas para suplir la voluntad de los par­

ticulares, en aquellos casos, cuando su comportamiento sea no­

vedoso de los contratos reglamentados en forma específica. 

Los contratos innominados o at!picos han sido ace~ 

tados en forma unánime en las diversas le9islaciones con las -

limitaciones que el orden pÚblico permite, pero adem&s, diver­

sos autores extranjeros han propuesto distintas reglas para re 

9ularlos. 

En Alemania, por ejemplo, ENNECCERUS dice: •Las r~ 

laciones contractuales que no encajan dentro de ninguno de los 
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tipos de contratos que regula el c. c. y respecto a las cua­

les tampoco sea aplicable ninquna otra ley del keich o ley -

territorial dejada a salvo (contratos atípicos), han de ser 

juzgados por analogía de lo~ tipos contractuales afines, por 

los principios generales de las obliqaciones y contratos y -

finalmente, a título complementario, por el arbitrio judi--­

cial ••• " (24). 

De lo anotado por ENNECCERUS, se desprenden tres -

reglas de supletoriedad de la voluntad de las partes, para -

sistematizar a los contratos innominados: en primer lugar em 

plea el principio de analogía para regularlos con los contr! 

tos nominados afinesi en segundo lugar, propone su regula--­

ción con base en los principios generales de las obligacio-­

nes y contratos y, en tercer lugar, por el arbitrio judicial, 

s6lo en forma complementaria. 

En Italia, MESSINEO también propone tres reglas de 

supletoriedad para regular a los contratos innominados, en -

la siguiente forma: 

Primero.- Deben estar sometidos a las reglas gene­

rales de los contratos nominados buscando las reglas corres­

pondient$s para su sistematizac16n. 

Segundo.- Afirma que del mismo modo que están di~ 

tadas reqla$ particulares para los contratos nominados, tam­

bi~n en cuanto a los contratos singulares innominados deben-

buscarse las reglas particulares para cada uno de ello~r la 

(24) Cit. por ROJINA VILL!GAS, ob. Cit., t. VI, vol. I, p•q. 
76. - -
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inveetigaci6n de tale~s reglas ha constituido laboriosas inüag! 

cienes tendientes a encontrar una fórmula adaptable para cada 

uno de los mismos, clasificándose para tal objeto, tres grupos 

de contratos nominados: a) Presenten afinidad con un solo y d~ 

terminado contrato nominado~ b) o resulten de elementos perte­

necientes a varios y diversos contratos nominadosr o bien, c)­

No tengan ningÚn parentesco conceptual con figuras conocidas,­

esto es, tengan un contenido absolutamente extraffo a loa tipos 

legales. 

Para el primer grupo, propone emplear el principio 

de analogía, adaptando oportunamente las reglas escritas para 

el correspondiente contrato nominador en cuanto al segundo gr~ 

po, dice, hay quien aplicaría el m6todo de la denominada "ab-­

sorci6n•, pero considera más adecuado aplicar también el prin­

cipio de analogía. En cuanto al tercer grupo, se inclina por 

seguir las mismas reglas. 

Tercero.- Acepta que las partes tienen la posibil! 

dad de elaborar por si mismas las normas reguladoras de cada -

contrato innominado (25). 

Sintetizando el pensamiento de MESSINEO, aparecen­

tres posibilidades para suplir las lagunas del derecho en rel! 

ción con los contratos innominados: a) están sometidos a las -

reglas generales comunes a todo contrato~ b) propone emplear -

el principio de analogía para regular contratos semejantes1 y, 

e} libertad a los particulares de elaborar por si mismos la 

(25) Q!?. E.!J:., t. IV, pág. 451. 
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norma reguladora de cada contrato innominado. 

El legislador de 28 anota tres principios supleto­

rios de la voluntad de los particulares para integrar la norma 

contractual en aquellos casos, que por tratarse de un contrato 

innominado, se carezca de regulaci6n en el ordenamiento jur!d! 

eo. 

En particular, el art!culo 1859 del c. Civ., suje­

ta los contratos innominados como sigue: lo.- a las reglas ge­

nerales de los contratosr 2o.- a las estipulaciones de las Pª! 

tesr y, 3o.- a las disposicones con el contrato con el cual -­

tengan m's analogía. Textualmente el precepto legal invocado, 

manda: •r..os contratos que no estén especialmente reglmnentados 

en este código, se regirán por las reglas generales de los con 

tratos~ por las estipulaciones de las partes y en lo que fue-­

ren omisos por las disposiciones del contrato con el que ten-­

gan más analogía de los reglamentados en este ordenamiento". 

En cuanto al orden de supletoriedad de nuestra - -

ley, encontramos similitud con lo descrito por MESSINEO. En -

cambio ENNECCERUS, difiere y coloca corno primera re9la al prin 

cipio de analogía con el contrato más parecidor después, a los 

principios generales de las obligaciones y contratos y final-­

mente al arbitrio judicial. Este último principio difiere ra­

dicalmente con el c. Civ. puesto que no lo menciona. 

El primer principio contenido en el c. Civ. para -

regular a los contratos ajenos de los que clasifica, se encue~ 

tra en los artículos del 1792 al 1859 en donde aparecen las re 
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glas generales de todo contrato, como sigue: lo. de la capaoi­

dad1 2o. 1·epresentación1 3o. del consentimiento1 4o. vicios -­

del consentimientor So. del objeto, motivo o fin de los contr! 

tos1 60. forma1 7o. división de los contratos1 So. cláusulas -

que pueden contener los contratos1 9o. interpretación1 y, lOo. 

disposiciones finales. 

Respecto a la segunda categoría de supletoriedad -

para regir a los contratos en cita, o sea, "las estipulaciones 

de las partes", se refiere a la libertad que en principio per­

mite el art. 1839 del mismo ordenamientor toda vez que éstas -

pueden estipular todas las cláusulas convenientes a sus inter! 

ses con las limitaciones que el orden público les impone. De­

esto inferimos que el legislador se refiere al principio de -­

analogía para sistematizar las cláusulas con las del contrato 

m&a parecido, ya que si las cl,usulas son suficientes para en­

cuadrarlas dentro de un contrato nominado, entonces no habr' -

nada que inteqrar. 

Coincidimos er. ese sentido con ROJINA V!LLEGAS, 

cuando admite que: •Además de acudir a todo este conjunto que­

contiene las normas generales de la contratación, tenemos como 

sequndo punto a base para integrar las normas contractuales, -

las estipulaciones de las partes. Pero debe entenderse en el 

sentido de que no s6lo lo expresamente previsto por las rnis--­

rnas, porque en este caso, no habría laguna, sino también habrá 

que tomar en cuenta todas las cl&usulas de un contrato para PQ 
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der hacer las generalizaciones correspondientesM (26). 

En el tercer grupo, se refiere concretamente al -­

principio de analogía, al se5alar, que se aplicarán las dispo­

siciones del contrato con el cual tenga más parecido, en esa -

forma habrá que aplicar las del contrato con el cual tenga ma­

yor semejanza "••• para cuyo P.fecto tenemos grandes catego---­

rías: contratos traslativos de dominio, de uso, de dep6sito, -

de prestación de servicios, de garantía, etc. De manera que -

habr' que buscar la analog!a primero en cuanto al género, por 

ejemplo, respecto a las reglas generales para todos los contr! 

tos traslativos de domini~ o de uso y, después, tambi'n relat! 

vamente a la especie, según que sea traslativo oneroso, o tra! 

lativo de dominio gratuito y as! sucesivainente• (27). 

(26) QE• .!:.!.!:•• t. V, vol. I, pág. 295. 

(27) ROJ!NJ\ VILLEGAS, ~· ~·· t. V, vol. I, p&g. 295. 
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C A P I T U L O II 

CARJ\CTERISTICAS DEL CONTRA'tt> DE APORTACION 

PARJ\ EL DERECHO DE ACCESO Y USO 

1.- Planteamiento. 2.- Del contrato en general. 3.- Con­

cepto del contrato de aportación para el derecho de acce 

so y uso. 4.- Características: a).- Es un contrato bila-

teral. b).- Es un contrato oneroso. e).- Es un contrato­

aleatorio. a).- Es un contrato consensual en oposición a 

los reales. e).- Es un contrato consensual en oposición­

ª los formales. f).- Es ~n contrato principal. g).- Es -

un contrato ae tracto sucesivo. 
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l.- Planteamiento. 

Analizamos con anterioridad, que en el derecho mo-

derno hay varias posibilidades para suplir la voluntad de los-

particulares en los contratos innominados1 ahora, abordaremos­

el estudio correspondiente al contrato innominado de aporta--­

ciÓn para el derecho de acceso y uso, de acuerdo con los pri~ 

cipios que para su regulación establece el c. Civ. en su art.-

1858 (28). 

Cabe primero, reproducir en forma sinténtica las -

tres reglas sancionadas por el legislador para suplir la volu~ 

tad de las partes en los contratos carentes de reglamentación. 

En relación con el contrato a estudio, que como no tiene seme-

(28) MLos contratos que no est~n especialmente reglamentados -
en este código, se regirán por las reglas generales de -­
los contratos, por las estipulaciones de las partes y, en 
ln que fueron omisas, por las disposiciones del contrato­
con el que tengan máR analogía de los reglamentados en e! 
te Ordenamiento". 
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janza con alguno de los clasificados, sólo se puede regular -­

con la primera de ellas, es decir, aplicándole las reglas gen! 

rales de los contratos. 

Respecto a las estipulaciones de las partes y las 

disposiciones del contrato con el cual tenga más analogía, las 

exclu{mos por las siguientes razones: a la primera, porque co­

mo se ha visto, "las estipulaciones de las partes", sólo se tQ. 

man Pn consideración, con el contrato más parecido de loR re-­

glamentados haciendo el ajuste correspondiente, o sea, aplican 

do el principio analógicor la segunda, debido a que sujeta su 

regulación en forma directa con el contrato más afín. 

Es cierto que pudiera encontrarse algún parecido 

con cualquiera de los clasificados, pero encontraría a la vez 

también cierta diferencia o diferencias que lo vendrían a ca-­

racterizar como un contrato autónomo. 

Para tal efecto, anotaremos las principales dife-­

rencias de los contratos con los cuales parezca tener semejan­

za. Asi, el contrato de aportación para el derecho cle acceso 

y uso, no lo podemos equiparar con el contrato de compraventa, 

porque para haber tal contrato, se necesita trasmitir el domi­

nio de la cosa al comprador (art. 2248 del C. Civ. )~ en la es­

pecie, no hay esa transmisión. 

Tampoco es análogo con el contrato de arrendamiP.n­

to, porque el plazo máximo en este contrato es de 20 años 

(art. 2398 del c. Civ.) y ;;>0r naturale~a su estancia esperma­

nente en tanto esté en vigencia~ nuestro contrato es por 99 --
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affos y con uso limitado, es decir, s6lo en las horas de cele-­

braci6n de cualquier espectáculo, evento o función que se rea-

lice. 

No puede ser contrato de depÓsito, porque en éste, 

el depositario debe devolver la cosa cuando se lo pida el deP2_ 

sitante (art. 2516 del e, Civ.)r en el contrato que nos ocupa, 

el •espectador usuario" no tiene esa obligaci6n, salvo por mo­

tivos distintos. 

No es un contrato de comod~to, porque en éste el -

comodante se obliga a conceder en forma gratuita el uso de la 

cosa no fungible (art. 2497 del c. Civ.)r en el contrato mate­

ria de esta tesis, no es gratuita la transmisión del uso del -

palco. 

As! pues, por tratarse de un contrato con rasgos -

especiales propios que lo distinguen de los reglamentados por 

el ordenamiento jurídico, repetimos, le aplicaremos las reglas 

generales de los contratos. 

2.- Del contrato en general. 

El contrato como principal fuente especial genera­

dora de obligaciones, lo definiremos en principio, para que -­

con posterioridad,,los elementos derivados de tal definici6n -

se apliquen al contrato de aportación para el derecho de acce-

so y uso. 

El Cgdigo de 84, en su art. 1272, postula la defi-
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nici6n siguiente: "Convenio es el acuerdo por el que dos o más 

personas se transfieren algún derecho o contraen alguna obli9! 

ci6n". Por su parte, el c. Civ. actual, distingue el contrato 

del convenio en sus arts. 1792 y 1793, como sigue: •convenio -

es el acuerdo de dos o más personas para crear, transferir, ~ 

dificar o extinguir obligaciones u. MLos convenios que produ-­

cen o transfieren las obliqaci(Jnes y derechos toman el nombre 

de contratos". 

Como se ve, en nuestro ordenamiento civil vigente, 

el convenio tiene una acepci6n m&s amplia que comprende al co~ 

trato, pues la función de este último, está restringida sólo a 

la creación y transmisión de derechos y obligacionesr lllientras 

en el convenio, además de las anteriores, las modifica y las -

extingue. De ahí, se puede afinnar que, todo contrato es un -

convenio pero no a la inversa. 

Combinando los arts. 1792 y 1793 del c. Civ. men-­

cionado, desprendemos las siguientes definiciones: 

Contrato es el acuerdo de dos o m~s personas para 

crear o transferir derechos y obligaciones. 

Convenio es el acuerdo de dos o más personas para 

crear, transferir, mcdificar o extinguir derechos y obliqacio-

nes. 

Ahora bien, en torno al contrato y al convenio, -­

los estudios doctrinarios tienden a ex~licar la funci6n de los 

mismos. As{, ROJINA VILLEGAS afirma: •oentro de la terminolo-. 

gía jurídica se h~ hecho una dist1nc16n entre contratos y con-
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venios en sentido P-stricto: al contrato se le ha dejado la fun 

ción positiva, es decir, el acuerdo de voluntades para crear o 

transmitir derechos y obligaciones. El convenio, lato sensu, -

comprende ambas funcionei:;" (29). 

Por su parte, GUTTERREZ y GONZALEZ dice: "En efec­

to, si el contrato -especie del género convenio-, crea y 

transfiere derechos y obligaciones y el convenio en sentido él!!!. 

plio, los crea, transfiere, modifica o extingue, se tendrá - -

que, -por exclusi6n-, el acuerdo de voluntades que modifique o 

extinga obligaciones o derechos, puede y recibe el nombre de -

convenio stricto sensu" (30). 

BORJA SORIANO, analizando los artículos relativos-

al contrato y al convenio de nuestro c. Civ., afirma: "Como se 

ve, en las definiciones de nuestros c6digos el género próximo­

es el convenio y la diferencia espec!f ica la producción o 

transmisión ae las obligaciones (31). 

En forma parecida a nuestros tratadistas, RIPERT Y 

BOULANGER, anotan: "Una convenci6n es el acuerdo entre dos o 

más personas con el fin de crear, modificar o extinguir una 

obligación. El contrato es una especie particular de conven-­

ción cuyo carácter propio es el de ser productor de obligacio-

nes" (32). 

(29) Ob. ill·' t. VI, vol. I, 
, 

9. pag. 

(30) QE· cit., 
, 

115. pag. 

(31) Ob. ~·· 
, 

130. pag. 

(32) Derecho Civil, t. IV, 
, 

35. pag. 
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3.- Concepto ñel contrato ñe aportación para el ñerecho ñe - -

acceso y uso. 

ne acuerño con la fonna escrita como queñó plasma­

ña la voluntañ ñe quienes celebraron el contrato ñe aportación 

para el ñerecho ñe acceso y uso, ~el cual anexamos copia en es 

te trabajo~ y en relación con los elementos ñel contrato en g~ 

neral, ñesprenñemos la siguiente ñefinición: Contrato por vir­

tud Ael cual, una persona concerte a otra, el acceso l'.' uso de -

deterrninaña localidañ ñel "Esta~io Azteca", por un plazo ñe no 

venta y nueve años y sólo ñurante las horas ñe celebración ~e 

cualquier espectáculo o función gue se realice en el mismo a -

cambio ñe la aportación ñe cierta cantiñañ ñe ñinero. 

En el contrato ñe referencia, a las partes se les 

iñentifica con los nombres ñe "titular ñel ñerecho" y "Futbol 

ñel nistrito Feñeral 11
• ne estas ñenominaciones, la Última se­

ría muy ñifÍcil substituirla por una ñistinta, ñaña la natura­

leza tan compleja ñel contrato que estuñiamos. Pero con la -­

otra no suc~e lo mismo, pues aparte ñe que añmite fácilmente 

ser substitu!r'fa por una r'fiversa, resulta r'femasiaño amplia, ya 

que comprenAe no sólo al riel ñerecho que aqu! se trata, sino -

al titular ñe toño r'ferecho subjetivo. 
, ' 

Por tal razon consiñeramos que al ñerecho-habiente 

que va a tener acceso y uso r'fel palco respectivo para r'f isfru-­

tar rie los espectáculos a realizarse, pori:da mejor llamársele 

"eepectar'for usuario", tor'f<i vez que rte estos vocablos r'feriva la 

función principal riel contrato ñe referencia. 
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4.- Características. 

Existen rtiveraas opiniones para caracterizar a los 

contratosr nosotros, para efectuar la r'!el contrato materia ñe 

la presente tesis, nos apegaremos a lo estableci~o por el der! 

cho vigente y sobre lo que al respecto comenta la doctrinai 

as! pues, con base.en ello, al contrato r'!e aportaci6n para el 

ñerecho r'!e acceso y uso, lo caracterizaremos ñe la siguiente -

manera: 

&).- Es un contrato bilateral. El art. 1835 ñel -

c. Civ. establece que: 11 El contrato es unilateral cuanño una -

sola r'!e las partes se obliga hacia la otra sin que ésta le que 

r'!e obligarla", y el artículo siguiente or~ena: MEl contrato es 

bilateral cuanño las partes se obligan recíprocamente•. En la 

especie, so nota en forma clara la bilateraliñañ ñel contrato 

referiño, porque las partes contratantes se obligan rec!proca­

menter por un laAo, el espectaAor usuario se obliga a aportar 

cierta canti~a~ Ae Ainero y •Futbol ~el ryistrito FeñeralM, a -
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permitir Pl acceso y uso por un plazo ñe noventa y nueve años, 

~urante las horas de celebración de cualquier espectáculo, 

evento o función que se realice en el "Estadio Azteca". 

b).- Es un contrato oneroso. El art. 1837 del c. 

Civ., señala: "Es contrato oneroso, aquel en que se estipulan­

provechos y gravámenes rec!procosr y gratuito, aquel en que el 

provecho es solamente de una de las partes". El contrato de -

esta tesis, encuadra dentro de la primera parte del mencionado 

artículor toda vez que en el mismo, se estipulan provechos y -

gravámenes recíprocos. Por utta parte, "Futbol del Distrito F~ 

deral" gozará del precio como pt·ovecho, y como gravamen, perm!. 

tirá el acceso y uso del "Estadio Azteca" en la localidad co-­

rresponoiente durante un plazo de noventa y nueve años1 su co~ 

traparte, gozará del uso y acceso derivado del mismo a caml:io­

ael precio que aporte como gravamen. 

c).- Es un contrato aleatorio. Fundamos tal aseve 

ración en lo establecido por el art. 1838 del c. Civ., al de--

terminar ~uales son los contratos conmutativos y cuales los --

aleatorios, mismo que textualmente dice: "El contrato oneroso 

es conmutativo cuando las prestaciones que se deben las partes 

son ciertas desde que se celebra el contrato, de tal suerte -­

que ellas puedan apreciar inmediatamente el beneficio o la péf 

di~a que les cause éste. Es aleatorio, cuando la prestación-

debida depende de un acontecimiento incierto que hace que no -

sea posible la evaluación de la ganancia o pérdida, sino hasta 
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que ese acontecimiento se realice". 

Como se aprecia, tanto los contratos conmutativos, 

como los aleatorios son una subdivisión de los onerosos, al te 

nor de lo dispuesto por el c. Civ. 

ROJINA VILLEGAS, está de acuerdo con la primera -­

parte de la definición anotada por nuestro ordenamiento civil 

en el artículo mencionado respecto de los contratos conmutati­

vos y los aleatorios, pero considera innecesaria la aclaraci6n 

hecha por el mismo, pues agrega que en los contratos conmutat! 

vos hay la posibilidad de conocer las ganancias o pérdidas de~ 

de su celebraci6n y que en· los aleatorios no existe esa posib! 

lidadr seg6n él, las ganancias o pérdidas en los primeros obe­

decen a infinidad de circunstancias posteriores pero no .~ las 

del momento de su realizaciónr y que en los aleatorios, tampo­

co es cierto, se caractericen por ignorarse si habrá ganancia-

o p~rdida. 

Textualmente dice: "Autores como PLANIOL incurren 

en este error de confundir el carácter conmutativo o aleatorio 

en función de las ganancias o pérdidasr y el error es tan i.:ras 

cendente que hasta nuestro Código Civil de 1928 en su defini-­

ción, no obstante ia cr!tica que necesariamente debieron cono­

cer sus autores, vuelve a definir en función de las ganancias 

o pérdidas el contrato conmutativo o aleatorio. El artículo -

1838 dice: 'El contrato oneroso es conmutativo cuando las pres 

taciones que se deben las partes son ciertas desde que se cel~ 

bra el contrato, de tal suerte que ellas pueden apreciar inme-
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diatamente el beneficio o la pérdida que les cause éste. Es -

aleatorio cuando la prestación debida depende de un aconteci-­

miento incierto que hace que no sea posible la evaluación de -

la ganancia o pérdida, sino hasta que ese acontecimiento se -­

realice•. En su primera parte, la definición es correcta, pe­

ro se agrega a guisa de consecuencia una explicaci6n que la h~ 

ce falsa innecesariamente: • ••• de tal suerte que ellas puedan 

apreciar inmediatamente el beneficio o la pérdida que les cau­

se éste ••• 1 No es exacto que en el contrato conmutativo se se 

pa de antemano que habrá ganancia o pérdida: lo que se sabe es 

la cuantía de la prestación que cada parte debe entregar: pero 

la ganancia o pérdida es un problema económico imposible de d~ 

terminar al celebrarse el contrato. Por ejemplo, el tipo de -

contrato conmutativo es la compraventa, porque en el momento 

de celebrarse, cada parte sabe exactamente qué debe entregar:­

pero el problema económico de saber si hubo ganancia o pérdida 

en una compraventa, es muy complejo y depende de infinidad de 

circunstancias posteriores. En el contrato aleatorio, la pre~ 

tación no está determinada, y sólo por ello es aleatorio, y no 

porque se ignore si habrá ganancia o pérdida ••• " (33). 

Ahora bien, considero que la crítica esgrimida al 

art. 1838 por ROJINA VILLEGAS, respecto a la explicaci6n que -

el mismo numeral hace del contrato conmutativo y del aleatorio 

en relaci6n con las ganancias o pérdidas, es infundada, por --

l~s siguientes razones: 

Quien celebra un contrato conmutativo conoce en --
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principio cuales son las prestaciones que :.>e '3eben amba~ par-­

tes, pero también pueden saber de antemano las ganancias que -

del mismo pueden derivarr incluso, saber que van a sufrir pér­

didas con esa contrataci6n, pero realizarla no obstante ello,-

por necesidades objetivas o subjetivas. 

En un contrato aleatorio, con independencia de no­

saberse cuales serán las prestaciones al celebrar el contrator 

tampoco se sabe si va a haber ganancias o pérdidas, eeto se s~ 

brá, hasta la realización del acontecimiento al cual se encue~ 

tra sujeto y con ello es en lo que diferimos con el autor en -

cita. 

En efecto, para ROJINA VILLEGAS, las ganancias o -

pérdidas en el contrato conmutativo son muy complejas y depen-

den de "infinidad de circunstancias posterioras". Pensamos -­

que la equivocación del citado autor estriba en hacer depender 

las ganancias o pérdidas en circunstancias posteriores a las -

de la realizaci6n del contrato, y en esa forma, es indudable -

que tales circunstancias puedan ca,rnbiar, convirtiéndose en pér 

dida lo que para ellos en el momento de contratar ~onsideraban 

ganancias, y a la inversa, ganancia lo que creían pérdidas~ p~ 

ro tocante al prime'r caso, si las partes hubieran previsto que 

en ei futuro iban a cambiar esas circunstancias en su perjui-­

cio, con toda seguridad no hubieran contratado~ además, la - -

ley, segÚn hemos visto, no se refiere a circunstancias poste-­

rieres como afirma el autor citado, sino a las presentes, se-­

gÚn se desprende de la fracci6n correspondiente del art. 1838-
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comentado, misma a la que hace referencia en su crítica el tr! 

tadista en cuestión: 11 
••• de tal suerte que ellas pudiei:an 

apreciar inmediatamente el beneficio o la pérdida que les cau­

se ••• 11 Así pues, concluimos que las partes al celebrar un - -

contrato conmutativo a! saben de antemano, o por lo menos pue­

den saber las ganancias o pérdidas consecuentes de su opera---

ci6n. 

Respecto a los contratos aleatorios, segdn el al~ 

dido autor, • ••• la prestaci6n no está determinada y sólo por 

ello es aleatorto•r pensarnos que no s6lo por la indetermina--­

ción de la prestaci?n es contrato aleatorio, pues como dijimos 

antes, las ganancias o p~rdidas referidas por nuestro c6diqo,­

son también característica de tales contratos, las cuales se -

sabr'n a la realización del acontecimiento y desde ese momen-­

to, las partes estarán en aptitud de conocer las ganancias ob­

tenidas o lae pérdidas sufridas. 

GUTIERREZ y GONZALEZ, acepta la defin1c16n anotada 

por el e. e i v. respecto de lo.a contra tos conmuta ti vos 1 sin em­

bargo, critica la definición del contrato.aleatorio, pues con­

sidera que no siempre la ganancia o pérdida se conocerá hasta 

la realización del ·acontecimientoi hay ocasiones, dice, en que 

las ganancias o p~rdidas se determinan antes de realizarse tal 

acontecimiento, y para ilustrar su afirmación, pone como ejem­

plo, cuando dos personas •apuestan• sobre el resultado de una 

contienda de box, cada uno le •apuesta" a su favorito determi­

nada cantidad de dineror as!, desde el momento de la celebra-~ 
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ción de la 11 apuesta11 saben los contratantes la cantidad que -­

van a ganar o a perder, lo que en realidad no saben, es quien 

de los dos será el ganador, por lo tanto, de acuerdo con sus -

consideraciones, concluye proponiendo la siguiente definici6n: 

"Contrato aleatorio es aquel en donde el alcance de las prest! 

ciones debidas, o simplemente el provecho o la párdida que del 

contrato puedan derivar, dependen de la realización de un he-­

cho incierto" (34). 

De las consideraciones emitidas, estimamos como -­

contrato conmutativo, aquel en donde las prestaciones qu~ se -

deben las_ partes son ciertas desde el momento de su celebra--­

ci6n y, en virtud de las circunstancias motivadoras de su con­

tratación, saben desde ese momento cual ser& la ganancia o la 

p'rdida consecuente de su operación. Y por contrato aleatorio, 

aquel en donde las prestaciones que se deben las partes, las -

ganancias o las pérdidas que del mismo puedan derivar, depen-­

den de un acontecimiento incierto. 

Ahora bien, de acuerdo con las afirmaciones anota­

das, el contrato de aportacinn para el derecho de acceso y uso 

es aleatorio, toda vez que las partes al contratar no saben en 

principio si obtendrán ganancias o sufrirán pérdidas~ éstas 

las sabrán después de concluir los noventa y nueve affos al ha­

cer el recuento de las prestaciones dadas y recibidas. Si 

"Futbol del DistrÚ:o Federal", proporcion6 funciones o eventos 

en mayor cantidad de lo que recibió en pago por el espectador­

usuar io, el ganador será éste, y lÓgicmnente el perdedor será 

{34) Ob. cit., pág. 157. - --

- 38 -



-.·-.;_.- :-, 

"Futbol del Distrito Federal 11 1 pero si las funciones fueron en 

menor cantidad y calidad en comparación de lo recibido en pago 

por el espectante usuario, entonces el ganador será "Futbol -­

del Distrito Federal 11 y en consecuencia el espectador usuario­

será el perdedor. 

d).- Es un contrato consensual, en ~posición a los 

reales. En los consensuales, para su perfeccionamiento, s6lo­

basta el acuerdo de las voluntades sobre un objeto ciert.o, sin 

ser requisito indispensable la entrega de la cosa1 no sucede -

lo mismo con los contratos reales, pues en éstos, para quedar­

perfeccionados, s! es necesaria la entrega material de la co-­

sa. En nuestro derecho positivo, Únicamente se regula a la 

prenda como contrato real, según se desprende del art. 2858 

del c. Civ.1 además el depósito mercantil (35). 

Cabe mencionar que los c6digos anteriores al ac--­

tual, además de regular a la prenda como contrato real, hacían 

lo mismo con el mutuo, el comodato y el depósito civil: es de­

cir, para la constitución de éstos, era indispensable la entr~ 

ga de la cosa·(36). 

Ahora bien, diversos autores han comentado acerca­

da esta división de contratos; empero, son coincidentes en sus 

puntos de vista como veremos enseguida, por el desarrollo de -

( 35) Art. 334 del C. Co.: "El depósito queda constituído me--­
diante la entrega al depositario de la cosa que constitu­
ye su objeto ... 

(36) Así lo afirman BOR.JA SORIANO, ob. cit., t. I, pág. 1361 y 
ROJINA VILLEGAS, ob. cit., t. VI, vol. I, pág. 37. 
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las ideas de algunos de ellos. 

As{, LANDERO SIGRIST, en forma didáctica, señala -

lo siguiente: NLos reales, toman su nombre de la palabra 1res 1, 

que significa cosa, y son aquellos para cuyo perfeccionamien-­

to, requieren de la entrega de una cosa, en forma tal que miea 

tras ésta no se reciba, el contrato no puede surtir sus efec-­

tos. En nuestro C6di90 sólo existe como contrato de este tipo 

el de prenda, estando preceptuado en su artículo 2858: 'Para -

que se tenga por constituida la prenda deberá ser entregada al 

acreedor, real o jurídicamente•. El contrato consensual, por 

oposición al real, es el que se perfecciona por el solo acuer­

do de las voluntades sobre un objeto cierto, sin que para ello 

sea necesario que se haga entrega de la ·cosa. Un ejemplo cla­

ro de este contrato lo tenemos consignado en el artículo 2249-

que dispone: 'Por regla general, la venta es perfecta y oblig! 

toria para las partes cuando se ha convenido sobre la cosa y -

su precio, aunque la primera no haya sido entregada, ni el se­

gundo satisfecho'• (37). 

Por su parte GUTIERREZ y GONZALEZ, refiri~ndose al 

contrato real, dice: "Es aquel para cuyo perfeccionamiento se 

requiere la entrega de una cosa, en tal forma que mientras 

ella no se reciba, el contrato no puede surtir sus efectos ••• -

El contrato consensual, es el que se perfecciona por el solo -

acuerdo de las voluntades sobre un objeto cierto, sin necesi--

(37) Apuntes de Teoría General de las Obligaciones, Facultad 
de Derecho de la U.N.A.M., México, 1969, pag. 59. 
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dad de que se haga entrega de la cosa" (38). 

Con base en lo expuesto, apoyamos nuestra afirma-­

ci6n de catalogar al contrato de aportaci6n para el derecho de 

acceso y uso, como consensual, pues de su definición descrita­

Y de acuerdo con su naturaleza jurídica, no aparece como requ! 

sito para su constitución la entrega de la localidad respect! 

va~ sólo basta el acuerdo de las partes sobre la contrapresta­

ción correspondiente para quedar constitu!ao. 

e).- Es un contrato consensual, pero ahora en opo­

sición a los formales. Para su clasificación, se toma en con­

sideración la forma de manifestarse el consentimiento, de 

acuerdo con lo previsto por la ley. 

La doctrina tendiente a explicar esta div1si6n, es 

abundante, por lo cual, sólo anotaremos a algunos ~e sus expo­

nentes. Así, GUTIERREZ Y GONZALEZ, escribe: "El contrato con­

sensual ••• es el que se perfecciona por el solo acuerdo de las 

voluntades, sin necesidad de que éstos revistan forma alguna -

específica por la ley ••• b}.- Contrato formal ~s aquel donde -

la ley exige que la voluntad de las partes se externe bajo - -

cierta forma que ella dispone. Si la forma no se cumple el a~ 

to existirá, pero no podrá surtir la plenitud de sus efectos -

jurídicos ••• e).- Contrato solemne, os aquel en donde la ley -

exige como elemento de existencia, que la voluntad de las par-

(38) Oh. cit., páq. 157: BORJA SORIANO, oh.~-. t. I, págs.-
136 y-!37~ ROJTNA VILLEGAS, ob • .!:.!.!•• t. VI, pág. 36. 
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tes se externe con la forma prevista con ellas. Si la forma -

no se cumple el acto será inexistente" (39). 

LANDERO SIGRIST, al respecto dice lo siguiente: 

"Esta clasificación atiende a que la voluntad de las partes 

otorgantes del acto, deba o no externarse de una manera espec! 

fica prevista por la ley, de donde resulta que: Contrato con-­

sensual es el que se perfecciona por el solo acuerdo de las VQ · 

luntades, sin necesidad de que éstas revistan forma alguna que 

exija la ley, sin que importe que no se haya extendido por es­

crito alguno... Contrato formal es aquel en que, para que la 

manifestaci6n de la volunta~ sea válida, se requiere que se h! 

ya externado por escrito ••• Contrato solemne, es aquel en que 

la ley exige que la voluntad de las partes se externe mediante 

la forma previst~ por ella, pero elevada al ra~go de solemni-­

dad, de tal manera.que de no cumplirse la formalidad prescrita 

por la ley, el acto es inexistente ••• " (40). 

El contrato que nos ocupa, como dijimos en u.n prin 

cipio, es consensual, por virtud de ser atípico o innominado y 

en tal razón, no existe precepto legnl exigi~ndole revestir d! 

terminada formar además, nuestra postura encuentra apoyo en el 

art. 1796 del c. Civ., mismo que a continuación transcribimos: 

(39) ob. cit., pág. 158. A propÓsito de actos inexistentes e -
Iñv~os, los veremos con mayor amplitud en los siguien­
tes capítulos al referirnos en concreto, sobre los elemen 
tos esenciales y de validez del acto jur!dicor por ahora7 
s6lo los trataremos en relación con la formalidad. 

(40) Ob. cit., pág. 60. En el mismo sentido se pronuncia ROJI 
Nll VILLBGAS, ob. cit., t. VI, vol. I, p~qs. 40 y 41~ BOR= 
JA SORIANO, ob. cit., t. I, págs. 220 y s. 
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"Los contratos se perfeccionan por el rrero consentimiento, 

excepto aquellos que deben revestir una forma establecida por 

la ley ••• ". 

Por otra parte, aunque para la regulaci6n jurídica 

del contrato ae referencia, se le de~an aplicar las reglas ge­

nerales de los contratos civiles, como lo pstrur.os haciendo, ñ~ 

bemos aclarar que el mismo, se trata de un contrato mercantil, 

en razón de lo dispuesto por el art. 75 fracci6n XI del c. - -

Co., donde señala a las empresas de espectáculos públicos como 

acto de comercio y en tal virtud viene a quedar exento de todo 

formalismo al tenor de lo dispuesto por el art. 78 del mismo -

ordPnamiento, al establecer que: 11 En las convenciones mercan­

tiles cada uno se obliga de la manera y términos que aparezca­

que quiso obligarse, sin que la validez del a~to comercial de­

penda de la ol:.servancia de formalismos o requisitos determina­

dos". 

No ocstante lo anterior, el contrato de aportación 

para el derecho ~e acceso y uso lo celetraron por escrito' es 

decir, observando determinada forma, pero esto lo hicieron no 

como una ol::ligación legal, sino mái:: l::ien, como un medio de se­

guridad jur{ñica, ya que mientra!." no se lesione el interés pú­

l::lir::oo, naña i mpiñE> elevar al rango ae formal un contrato de na 

turaleza ~onsE>ni::ual. 

f).- J<;i:: un contrato l"'rincipa~. De acuerño con la 

ño~trina, se entiende por prin~ipal a aquel que para su efica­

ci.a no requiere del auxilio ñf' otro contrato~ es decir, vale -
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por sl mismo. El accesorio, es el que se celebra para asegu-­

rar y proteger a un contrato principal en contra de algún rie~ 

go de no cumplirse con la obligación de este Últimor por lo 

cual, los accesorios, sólo valen mientras tenga vigencia el 

principal al cual garanticen. De ah!, que se les conozca tam­

bién con el nombre de "de garantía". 

Nuestra exposición la fundamentamos en lo que ano­

tan distintos autores, pues en esta división, como en las ant~ 

riores, existe diversidad de comentaristas al respecto1 por lo 

tanto, s6lo trataremos a algunos de ellos. 

ROJINA VILLEGAS ref ir1.éndose a la presente clasif! 

eac16n, manifiosta: HLos principales son aquellos que existen­

por sÍ mismos, en tanto que los accesorios son los que depen-­

den de un contrato principal. Los accesorios siguen la suerte 

de los principales porque la nulidad o la inexistencia de los 

primeros origina a su vez, la nulidad o la inexistencia del -­

contrato accesorio" (41). 

Por su parte GUTIERREZ y GONZALEZ, expone lo si--­

quiente: "a).- Contrato principal es el que para su validez y­

cumplimiento, no requiere de un acto adlátere que lo refuerce. 

De existir ese acto adlátere, no implica menoscabo en la fuer­

za propia del acto principal ••• b).- Contrato accesorio es - -

aquel que crea una,,garant!a que asegura el debido cumplimiento 

de las obligaciones derivadas de un acto principal. Por ello­

su raz6n de ser y existir va en funci6n y medida de la vida de 

(41} Ob. cit., t. VI, vol. I, págs. 46 y 47. 
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esa ol::ligación .•• " (42). 

BORJA SORIANO, en su ol::ra que venimos comentando -

(págs. 137 y 138), no define a los contratos principales ni --

a los accPsorios~ sin emlargo, al igual que los anteriores - -

autores, pone como ejemplo de contratos accesorios, los mas -­

usuales, estos son: la fianza, la prendn y la hipoteca y como 

principales al ae arrendamiento, compraventa, et~. 

Ahora cien, después de este somero ~studio de loq 

contratos principales y los accPsorios, y Pn relación con la -

naturaleza ae nuestro contrato, desprendemos su acomodamiento-

dentro ~e los principales en virtud de que para su validez, no 

necesita del auxilio de otr0 contrato. 

g).- Es un contrato de tracto sucesivo. Estos con 

tratos atienden para su división el tiempo de su ejecucióni si 

se realizan en un solo momento será instantáneo, pero si su 

cumolimiento no se agota sino a través <'le. determinaao lapso, -

entonces será de tracto sucesivo. 

La doctrina respecto a esta clasif:l.cación, se pro-

nuncia como sigue: 

ROJINJ\ VILLF.Gl\S afirma: "Los instantáneor: son los 

contratos que se cumplen en el mismo momento en que se cele--­

bran, ñe tal manera que el pago de las prestaciones se lleva a 

cabo en un solo acto~ y los de tracto sucesivo son aquellos en 

(42) O'b. dt., pág. 160. llGUILAR CARVAJAL, Contratos Civiles,­
Mexico, 1964, págs. 38 y 39. 
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que el cumplimiento de las prestaciones se realiza en un perí2 

do determinado ••• " (43). 

El contrato tema de esta tesis es de tracto sucesi 

vo porque su cumplimiento no se agc:>ta en un solo acto, sino a­

trav's de los noventa y nueve afios al cual se encuentra suje-­

to1 y durante ese tiempo, las partes deberán ejecutar todas 

las prestaciones inherentes del mismo, siendo la principal la 

del deber de permitir el uso por parte ~e •Futbol del Distrito 

FederaP' y pagar el precio, as! como observar adecuada conduc­

ta dentro del local correspondiente de parte del espectador --

usuario. 

(43) Ob. cit., t. VI, vol. I, págs. 46 y 47. BORJA SORIANO, -
Ob. cit., t. I, pá9. 138. GUTIERREZ Y GONZALEZ, ob. ill•• 
pag.162. LANDERO SIGRIST, ~· ill•• páq. 60. 
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C A P I T U L O III 

ELEMENTOS ESENCIALES 

l.- Planteamiento. 2.- Elementos de existencia de los 

contratos en general: a) el consentimiento1 b) el ob­

jeto. 3.- Elementos esenciales del contrato de aport,! 

ci6n para el derecho de acceso y uso: a) el consenti­

miento7 b) el objeto. 

. 1 . 

1 



l.- Planteamiento. 

En nuestro derecho vigente, al igual que en los c2 
digos de 70 y 84, no se regula al acto jurídico in ¡enere. El 

primero de los ord.enamientos citados, mismo que nos interesa -· 

por su positividad~ s6lo reglamenta a la especie contrato, es­

to Último es criticable porque se dejan al margen otras espe-­

cies. 

La citada omisi6n se hace más patente, cuando para 

salvar esa deficiencia, en forma extensiva se aplica la regla­

mentación del contrato al qénero acto jurídico al t~nor del ª! 

t!eulo 1859 del mismo cuerpo legal, pues concretamente remite­

ª todos aquellos actos carentes de regulación a que se les - -

apliquen las disposiciones legales sobre los contratoer cuando 

debía haber hecho lo contrario: hacer una reglamentación del -

acto jurídico en general, para aplicarlo a aquellos actos esP! 

cífieos no regulados por el mismo. Textualmente el art!culo -
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1059 dices 11 Las disposiciones legales sobre contratos serán- -

aplicables a todos los convenios y a otros actos jurídicos en 

lo que no se opongan a la naturaleza de éste o a disposiciones 

especiales de la ley sobre los mismos". 

Sin embargo, el contrato de aportaci6n para el de-

reeho de acceso y uso, por tratarse precisamente de un contra­

to, eneuentra regulaei6n como tal, en el c. Civ.r por ello 

sus elementos esenciales y de valide~ los desprendemos del ca­

pítulo correspondiente de las reglas generales de los contra-­

toar además, como se afirm6 al principio de esta monograf!a, -

por ser un contrato innominado encuentra en tales reglas el --

6nico eamino para comprenderlos como fen6meno jur!d~co. 

2.- Elementos de existencia de los contratos en general. 

Conforme a nuestro derecho positivo, el contrato -

para ser eficaz, debe poseer dos clases de elementos1 a) esen­

ciales y b) de validez. Los primeros son aquellos indispensa­

bles para su integración y sin los cuales el acto no existe, -

según reza el art. 2224 del c. Civ. (-44), entendiéndose que el 

aeto es inexistente"··· cuando earece de un elemento esencial 

a su formación, y de tal naturaleza, que el acto sea inconeeb! 

(44) ªEl aeto jurídico inexistente por falta de ~onsentimiento 
o de objeto que puede ser materia de ~l no producir& efec 
to legal alguno. No es susceptible de valer por confirma 
eión, ni por prescripciónr su existencia puede invoears&: 
por todo interesado•. 
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ble sin ~lN (45). Los elementos de validez ser'n materia del­

siguiente capítulo. 

Los elementos esenciales o de existencia de los --

eontratos, se eneuentran establecidos en el art. 1794 de nues­

tro ordenamiento civil, al estipular que1 "para la existencia­

del contrato se requierec I. Consentimientor II. objete que -­

pueda ser materia del contrato". 

Para algunos actos jurídicos -además de los elemen 

toe citados- la ley les exige otro, siendo &ste la observan-­

eta de determinada forma, euando l~ misma se eleva a la oateg2 

ría de esencial, conocido en la doctrina con el nombre de "so­

lemnidad", tal es el caso del matrimonio que para existir, de­

be celebrarse ante Oficial del Registro Civil1 sin embargo, de 

este elemento no nos vamos a ocupar en virtud de que el contr! 

to de aportaei6n para el derecho de acceso y uso no necesita -

para su existencia, observar determinada forma. 

Es conveniente anotar que, en forma atinada,nues-­

tro C6diqo Civil separa los elementos esenciales de los de va­

lidez. Los anteriores no lo hacían as!, pues tanto el de 70 -

como el de 84 en sus arta. 1395 y 1279 respectivamente, eonsi­

deraban a los elementos del eontrato como de la misma calidad, 

segl1n se desprende de lo preceptuado por elloas 

"Para que el contrato sea v61ido debe reunir las -

siguientes condioiones1 

I.- Capacidad de los contrayentes 7 

(45) PLANIOL, Tratado P.lemental de Derecho Civil, t. III, trad. 
de la 12a. ed. fr., México, 1946;-p&g. !es. 
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II.- Mutuo eonsen'timiento. 

III.- Que el objeto materia del contrato sea lÍci-

to". 

Los anteriores requisitos eran en común y el de 84 

agrega el siguientes 

MIV.- Que se haya celebrado con las formalidades -

externas que exige la ley•. 

En cambio en el Código Civil, de las condiciones -

exigidas por los anteriores ordenamientos para la •validez• -

del contrato, s6lo conserva como elemento esencial el •mutuo -

consentimiento•, respecto a las demás, en los tres c6digos son 

considerados como elementos de validez. 

a).- El consentimiento. 

Acerca de este elemento, se ha escrito mucho en la 

doctrina, pero en s!, todos sus exponentes coinciden en que es 

el acuerdo de dos o más voluntades para producir consecuencias 

en el mundo del derecho. Por ejemplo, para GUTIERREZ Y GONZA­

LEZ, NEs el acuerdo de dos o m's voluntades sobre la produe--­

ei6n o trasmisión de obligaciones y derechos, y es necesario -

que esas voluntades tengan una manifestación exterior• (46). 

Por su part.e, ROJINA VILLEGAS manifiestas •El consentimiento -

es el aeuerdo de voluntades que tiene por objeto la creaei6n o 

trasmisión de dereehos y obligaeiones• (47). La doctrina ex--

(46) Q!?. ~., págs. 180 y 181. 

(47) Q!?. eit., t. V, vol. 1, p,g. 341. 
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tranjera t1mtl::i én e!? .:iror,~e con la nuestro.r así, RUGGIERO ano--

tas "con$entimiento es la coincidencia Je dos daclataciones de 

voluntad que proroediendo de sujetos diversos concurren a un 

fin común y se unen. Dirigidas en el contrato obligatorio, 

una de ellas, a prometer y la otra a ar.eptar, dan lugar a una­

nueva y Única voluntad que es la llamada voluntad contractual-

y que es el resultado, no la suma, de las voluntades individu! 

les y que constituye una entidad nueva capaz de producir por -

sí, el efecto jurídico querido y sustraído a las posibles ve-­

leidades de una sola de las partes, de lo cual deriva la irre­

vocabilidad del contrato" (48). VON TUHR, refiriéndose al ac­

to judaico en general, !:efialas 11 El elemento esencial del fac­

tum del negocio jur!dico es la manifestacl6n de la voluntad de 

las partes. Para producir efectos, la voluntad a la cual la -

ley le atribuye la virtud de configurar las relaeiones jurídi­

cas debe ser manifestada ••• " {49). 

Pues bien, el consentimiento se forma por la coin­

cidencia de dos o m&s voluntades, éstas sons una la del propo~ 

nente llamada tambi~n oferente e policitanter y la del acepta_!! 

te, quien con su conformidad a la del primero inteqra dicho ~ 

consentimiento. 

Con mayor amplitud y acorde con nuestro derecho, -

GUTIERREZ Y GONZALEZ define con certeza a las dos voluntades -

eontratantes. De la primera denominada policitaci6n, la en---

(48) Instituciones de Derecho Civil, t. II, 4a. ed., Madrid, -
1931, p3g. 278. 

(49) Derecho Civil, t. II, vol. II, Buenos Aires, 1947 1 p&g. -
74. 
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tiende como M••• una deelaraci6n unilateral de voluntad, recee 

ticia, t&cita o expresa, hecho a una persona presente o no pr! 

sente, determinada o indeterminada, con la expresi6n de los -­

elemen·tos esenciales de un contrato cuya celebraei6n pretende­

el proponente, seria y hecho con el &nimo de cwnplir en su - -

oportunidadN. A la aeeptaeión la define como M••• una deelar! 

ei6n unilateral de voluntad expresa o t&eita, seria, lisa y -­

llana~· mediante la cual se expresa la adhesi6n a la propuesta­

Y que se reduce a un 'si'" (SO). 

El acuerdo de las voluntade~ para adquirir la eal! 

dad de consentimiento, debe exteriorizarse, es decir, haeerse­

patente por cualquier medio legal que lo haga presumible, pues 

s6lo as! cumple su cometido de transformar el mundo de los f~ 

n6menos jurídicosr de otro modo, si se deja en simple inten--­

ción, es irrelevante para producir tales efectos por no tras-­

cender al campo del derecho. 

La ley reconoce dos medios de manifestar el conse~ 

timientoa el expreso y el t&cito. El art. 1803 del c. Civ. -­

los distingue en la siguiente format MEl consentimiento puede­

ser expreso o t'cito. Es expreso cuando se manifiesta verbal­

mente, por eserito o por signos inequívocos. El t&cito resul­

tará de heehos o de·aetos que lo presupongan o que autoricen a 

presumirlo¡ excepto en los casos que por ley o por convenio la 

voluntad deba manifestarse expresamenteN. 

Hay ocasiones por las ~ales, ~l consentimiento es 

(so) 2E· ~., págs. 182 y 186. 
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sólo aparente, esto sucede cuando existe error en los contra-­

tantes o en alguno de ellos. Aunque el error, por ser un vi-­

cio del consentimiento se verá con mayor amplitud en el si---­

guiente capítulo; en el presente, nos ocuparemos del que ataca 

al consentimiento, impidiéndole su formación, conocido en la -

doctrina como error obstáculo. 

En efecto, el consentimiento puede ser una simple 

apariencia, por las siguientes hipc5tes1s: 

lo.- Por error sobre la naturaleza del negocio, se 

presenta cuando cada una de las partes contratantes,. creen ce­

lebrar un contrato distinto al que en realidad piensa su con-­

traparte. 

2o.- Por error sobre la identidad d~l objeto, al -

igual que el anterior, también hay desacuerdo, pero ahora es -

sobre la identidad de algÚn objeto1 por lo cual, se describe -

como el falso concepto sufrido por los contratantes al creer -

cada uno de ellos en un objeto distinto del que piensa la otra 

parte. 

Como puede apreciarse, en ambas hipótesis falta el 

consentimiento, razón por la cual, como se trata de un elemen­

to esencial, no puede haber contrato. 

b).- El objeto. 

Por sistema, el objeto viene a ser el segundo ele­

mento esencial de los eontrato~,seqún lo dispone la fracción -

II del artículo 1794 del c. Civ. al establecer: "Para la exis-
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teneia del contrato se requiere ••• Obejo que pueda ser materia 

dei contrato", el mismo va íntimamente ligado con el consenti­

miento, pues corno hemos visto, s6lo hay acuerdo de voluntades­

euando se refiere a algún objeto. 

En la doctrina se le han dado diversos sentidos a 

la palabra objetor también nuestro Código Civil se refiere a -

&l para sef'!alarle distintos significados, eomo veremos m&s ad.! 

lante. 

PLANIOL da tres aeepeiones distintas del t'rmino-

objetoa 

"1.- Es objeto.el crear o trasmitir derechos y - -

obliqaeiones. Este es el objeto directo del contrato, o sea,­

que 'ste tiene por objeto inmediato el crear o transferir der! 

ehos u obligaeiones. 

2.- Es.objeto ~ambién la meta que persique la obl! 

gaeión que con el contrato se erea1 esto es, la eondueta del -

deudor que consiste en dar, haeer o no haeer. La obligaci6n -

tiene por objeto una conducta del deudor, que puede revestir -

tres formas diversas7 dar, hacer o no hacer~ y esto que es o~ 

jeto ~nico de la obligaei6n, se considera talllbi'n como un obje 

to mediato o indirecto del eontrato. 

3.- Es objeto finalmente, la eosa misma• (51). 

Nuestro C6diqo Civil no clasifica al vocablo obje­

tor sin embargo, de su articulado se desprenden diversos con-­

eeptos del mismo. Así pues, para ir aeordes eon la doetrina,-

(51) eitado por GUTIERREZ y GONZALEZ, ob. eit., p'gs. 199 y~-
200. - -
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tres tipos de objetos mencionados, pero respecto al enunciado­

en segundo lugar, o sea, el dar, hacer y no hacer ~on la fina­

lidad de enfocar nuestra exposi('.'ión dire('.'tamente a la presente 
1 

monografía, sólo me ~oncretaré a desarrollar su ob,jeto prin('.'i-

pal, siendo ~ste el 11 dar11
, ~o praestare de los romanos, -­

pues el mismo es el que acoge de la ley para su conformaci6n,­

deseartando por tanto, los objetoss hacer y no hacer. 

Por otra parte, de las obligaciones de dar, que ~ 

siempre ha~en alusión a alguna cosa, haremos otra restricci6n, 

para tratar sólo a la obligación que trasmite el uso o go~e de 

eosa eierta, por ser ella (".'On la <1.ue encuentra relar.oión el (".'O_!! 

trato de aportar.oión para el derecho de a('.'ceso y usor por ende, 

omitiremos desarrollar a las prestaciones relativas a la tras­

lar."iÓn de dominio de cosa eiertar la restitución de cosa ajena 

y el pago de cosa debida de las cuales, ~mo hemos visto, nos­

habla el art. ·2011 del e. Civ. 

Como nuestro contrato, según dijimos, se relaciona 

con las obligaeiones de dar y éstas con alguna cosa material,­

analizaremos entonces, cuales son las condiciones que debe re~ 

nir para su existencia legalr porque si falta la r.oosa, afecta­

r!a directamente al objeto y eare~iendo de este Último, no ha­

br& contrato. 

El c. Civ. en su art. 1825, exige como requisitos­

para la cosa, como objeto de los r.'ontratos, las siquientest 

lon- Existir en la naturaleza. 

2o.- ser determinada o determinable en cuanto a su 

especie. 
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3o.-· Estar en el comer~io. 

En el mismo sentido que nuestro r6digo, se pronun­

~ia CABANELLAS, al manifestar: "Pueden serlo todas las eosas -

que no estén fuera del ~omercio de los hombres, a~n las futu-­

ras. Pueden serlo tambi~n todos los servicios no contrarios -

a las leyes o a las buenas costumbres ••• El objeto de todo -­

~ontrato debe ser una ~osa determinada en cuanto a su espe----

eie ••• 11 ( 53). 

Respecto al primer requisito exigido por nuestra -

ley de que la eosa debe existir en la naturaleza, su existen-­

eia debe ser f!siea en el momento de celebrar el ~ontrato. T~ 

bién lo pueden ser las cosas futuras, "··· Sin embargo, no pu.! 

de serlo la herencia de una persona viva, aun cuando ésta pres . -
te su consentimiento" (54). 

Con independencia de la excepci6n anterior, hay -­

oeasiones en las cuales el objeto al contratar, no existe, em-

· pero, la ley les permite su ~ontrataei6n, eomo sueede con el -

~ontrato de ~ompra de esperanza y el contrato de r.ompra de ~o­

sa esperada. 

El contrato de r.ompra de esperanza, ae eneuentra -

regulado por el art. 2792 del e. Civ. Se trata de un contrato 

aleatorio que en el momento de su ~elebración, la ~osa no exi~ 

te, pero ~on la suseeptibilidad de llegar a existir en el futu 

ro. 

(53) Dier.ionario de Derecho Usual, t. III, Buenos Aires, 1962, 
p&g. 72. 

(54) Art. 1826 del c. Clv. 
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El contrato de compra de cosa esperada, es conmQt! 

tivo y no aleatorio come el anterior: es muy común entre los -

comerciantes. El deudor, muchas veces se compromete a dar al­

guna cosa cuando todavía no tiene ni las materias primas para 

su fabricaciónr sin embargo, también está permitida su celebra 

ción por la posibilidad de llegar a existir. 

De la explicaci6n anotada inferimos que, si no - -

existe la cosa en el momento de celebrar el acto, ni es sucep­

tible de llegar a existir, entonces no podrá integrarse el co~ 

trato por faltarle un elemento esencial, que es el objeto. 

En relación con el segundo requisito exigido por -

el art. 1825 citado, de que la cosa debe ser determinada o de­

terminable en cuanto a su especie, y en cuanto a su individua­

lidad como agrega la doctrina, debe ser así, pues de lo.contr! 

rio, estaríamos ante una cosa imposible hablando jurÍdicamen--

te. 

ROJINA VILLEGAS al respecto afirma: ucuando l• co­

sa no puede determinarse, existe una imposibilidad jurídica P! 

ra que sea objeto del contrato, y si ésta se celebra, será - -

inexistente por falta de un elemento esencial. En el derecho­

existen tres grados para la determinaci6n de las cosas: deter­

minación individual, determinaci6n en especie y determinación 

en género. Para que la cosa sea posible jurídicamente debe e! 

tar determinada en forma individual o en su especie. La deter 

minación en género, que tiene interes para las ciencias natura 

les, carece de valor en el derecho, porque se considera que 

cuando la cosa está determinada sólo en cuanto ft su género, -~ 
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no es determinable jur!dieamente" (55). 

Es deeir, si la eosa no est' determinada en euanto 

a su individualidad, la operación se prestaría a una serie de 

abusos por parte de quien deba entr99arla, eomo sucede eon el 

ejemplo el&sieo anotado por la doetrina, quien se compromete a 

dar un "animal" es eomo si no se comprometiera a nada, pues el 

deudor podría liberarse entregando cualquier insecto. De la -

misma manera si la determinaei6n es en espeeie, 'sta, debe fi­

jarse en euanto a la eantidad, ya que de no ser as!, eareeer!a 

de inter's jur!dieo; porque si el deudor se comprometió a dar 

arroz, podr!a liberarse de la obligación dando cualquier eanti 

dad. 

El eontrato eelebrado en esa$ eondieiones ser' - -

inexistente por faltarle un elemento eseneialt sin embargo, en 

las prestaciones que tienen por objeto trasmitir la propiedad, 

si la eosa no es eierta'y determinada en el momento de su eel! 

brae16n~ la propiedad no se transferir'r sino hasta que la eo­

sa reuna tales requisitos (ser cierta y determinada) eon eono­

eimiento del aereedor, según lo determina el art. 2015 del e.­

Civ., el eual textualmente dieea "En las enajenaeiones de al9,!! 

na espeeie indeterminada, la propiedad no se transferiri sino­

hasta e~ momento en que la eosa se haee eierta y determinada -

eon eonoeimiento ~el aereedor•. 

En las prestaciones que tienen por objeto trasmi-­

tir el uso o go~e, el e. Civ. es omiso para casos eomo el ªPU!!. 
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.·'·'; 't• .·· -- - ·- ----··· -

tado por el art. 2015r por lo eual, eabe haeer extensiva la 9! 

plieaei6n del mismo, para los eontratos traslativos de uso o -

goce~ eomo &igue1 En las enajenaeionea de alguna espeeie ind! 

terminada la propiedad, el uso o goee no se txasferir& sino -­

hasta el momento en que la eosa se haee eierta y determinada -

eon eonoeimiento del aereedor. 

Asimismo, el agregado que le hieimos al art. 2015, 

eonsideramos eorreeto apliearl(\ también al eontenido del si--­

guiente preeepto, el eual estableeea 11 En el caso del art!eulo­

que preeede, si no se designa la calidad de la eosa, el deudor 

eumple entregando una de mediana calidad•. 

Respeeto al tercer requisito de que la eosa objeto 

del contrato debe estar en el comereio, su estudio lo haremos­

siguiendo los lineamientos proporcionados para ello en el mis­

mo ordenamiento eivil. As!, en prineipio, a contrario sensu, -

el art. 747 del c. Civ,, nos dieea MPueden ser objeto de apro­

piaei6n todas las eosas que no estén exelu!das del eomereio". 

El siguiente preeepto se5ala las eausas por las euales pueden-
• 

estar fuera del eomereio, siendo éstasa • ••• por ~u naturaleza 

o por disposiei6n de la ley•. Por Último, el art. 749 aelaras 

"Est'n fuera del eomereio por su naturaleza las que no pueden-

9er poseídas por algún individuo exelusivamente, y por dispos! 

ei6n de la ley, las que ella declara irreduetibles a propiedad 

partieular11 • 

De lo anterior se infiere que, estar en el eomer-­

eio quiere de~ir ser suseeptible de apropiaeión partieular, -­

por lo tanto, el aire, la luz solar, etc. no pueden ser objeto 
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de un contrato, pues por su naturaleza -eomo dice la ley-

"••• no pueden ser poseídas por alqt1n individuo exclusivamen--

te •• ·.". 

Por otra partes NEst'n fuera del comereio por dis­

posiei6n de la ley, los bienes del dominio del poder públ.ico,­

los pertenecientes a la Federación, a los Estados y a los .lotuni 

cipios, y son1 

&).-Los bienes destinados a un servieio pÚblico,-

por ejemplo, el Palacio Naeional, El Edificio de Correos, el -

de Tel,qrafos, el de las Secretarías de Estado, etc. 

b).- Los bienes de uso eomún, aquellos de los cua-

les pueden servirse todos los habi tantea fü! una Ciudad, como -

son las calles, los parques, las earreteras, ete. 

e).- Los bienes propios del Estado, por ejemplo, -

tierras, aguas y bosques" (56). 

Cabe afirmar finalmente, que cuando falta alguno -

de los dos elementos esenciales, no podemos ni siquiera hablar 

de contrato por faltarle realidad al mismo, pues la ausencia -

de los citados elementos es la nada jurídica y por ende, inca­

paz de producir algo (57). su inexistencia dado el caso 11 

No es susceptible de valer por confirmaci6n, ni por prescrip-­

ci6nr su existencia puede invocarse por todo interesado• (58). 

(56) GARCIA VILLALOBOS, notas tomadas de la cátedra que impar­
te en la Facultad de Derecho de la u. N. A. M. 

( 57) Para BONNECCASE "··· un acto jurídico es inexistente cuan 
do haee falta uno o varios de sus elementos orgánieos, Y: 
quiz,, m&s bien espee!fieosN. Elementos de Dereeho Civil, 
trad. esp., Puebla, 1954, p,g. 277. 

(58) Art. 2224 del c. Civ. 

- 62 -



3.- Elementos esenciales ñel contrato Ae aeortación para el ~e 

recho Ae acceso y uso. 

"espués de habernos referirlo en forma 1reve de los 

elementos esenciales ~el contrato en general, en relación con 

los ~el acto jur!~ico, veremos ahora que el contrato ~e aport! 

ción para el ~erecho "'ª acceso y uso, tamtién para su eficacia 

1'ebe poseer tales elementos, •:! cuyo efecto repetiremos en for­

ma completa la ~efinici6n Ael mismo: Contrato por virtu~ del -

cual, una. persona conc~e a otra t!ea.1gna<ta espectador usuario, 

el ~isfrute ~eriva~o Ael uso ~e determina"'º palco ~el "Esta~io 

Azteca 11
, por un plazo ~e n~venta y nueve afios, y sólo Aurante 

las hor~a t'le celebraci6n "'e cualquier espectáculo o función -­

que se realice en el mismo a caml:io t'le la aportación "'ª cierta 

canttriaA Ae Ainero. 

ne la r'lef inición anota~a, se Aespren~en sus elemeQ 

tos esenciales -consentimiento y objeto- los cuales analizare­

mos a continuación. 

a).- El con$entimie~. 

Este elemento se integra para pror'lucir efectos r'le 

ñerecho, en relación con las prestaciones relativas Ael contr!. 

to, por el acuertio lle voluntaties entre "Futbol Ael Distrito F~ 

Aeral" y la r'lel espectatior usuario. 

En la especie, la oferta corrió a cargo ~e "futbol 

~el ~istrito FeAeral", quien por Aiversos meAios Ae comunica-­

ción (RaAio, Televf$iÓn, PeriÓtiico, et~.), emitió su volun-­

tati al pÓblico en general proponienr'lo la celebración Ael con--
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trato de aportat"i6n para el dereeho de aeeeso, expresando -­

las l"ondil"iones en general. 

La aeeptaC"iÓn l"orrespondi6 a aquellas personas que 

se interesaron en r.elebrarlo manifestando expresamente su -­

eonfonnidad. 

Referente al medio empleado para exteriorizar la -

voluntad de quienes eelebraron el eontrato que nos oeupa, aro 

bas partes consintieron en forma expresa, pues eelebraron el 

contrato por esC"rito privado l"On ratifiC"aeión de las firmas­

ante Notario P~blieo. Lo anterior es manifestaeión expresa­

eomo lo requiere el art. 1803 del e. Civ. (59). 

En relación eon el error obst~eulo, las hip6tes1s­

relativas, en la esperie, pueden darse.en los siguientes ea-

sosa 

I.- Por error sobre la naturaleza del negoeio. - -

Aeontel"er!a por ejemplo, ~uando 11 Futbol del Distrito Fede--­

ral 11 ~ree entregar el lol"al determinado duran.te noventa y -­

nueve ai'[os, mediante la aportat"i6n de rierta l"antidad de di­

nero del espe~tador usuario: y &ste piensa reeibir el loeal­

en eomoda to. 

II.- Por error respel"to a la identidad del objeto. 

Oeurriría por ejemplo cuando el esper.tador usuario piensa -­

que el lol"'al que.le va a dar'su eon~raparte, se refiere a 

uno de los del "Estadio de la eiudad Universitaria• o del 

•palacio de los Deportes" o a eualquier otro diferente del -

que en realidad le destina "Futbol del Distrito Federal". 

(59) Con la savedad a que nos referimos en la p«ig. 43. 
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trato de aporta~ión para el dereeho de aeeeso, expresando -­

las rondiriones en general. 

La aeeptarión rorrespondi6 a aquellas personas que 

se interesaron en ~elebrarlo manifestando expresamente su -­

eonformidad. 

Referente al medio empleado para exteriorizar la -

voluntad de quienes eelebraron el eontrato que nos ocupa, am 

bas partes eonsintieron en forma expresa, pues eelebraron el 

eontrato por es~rito privado ron ratifi~aeión de las firmas­

ante Notario Pdblieo. Lo anterior es manifestaei6n expresa­

eomo lo requiere el art. 1803 del o. Civ. (59). 

En relaci6n eon el error obst&eulo, las hip6tesis­

relati vas, en la esperie, pueden darse.en los siguientes ea­

sosa 

I.- Por error sobre la naturaleza del negoeio. - -

Aeonterer!a por ejemplo, euando "Futbol del Distrito Fede--­

ral" eree entregar el loral determinado durante noventa y -­

nueve a!'ios, mediante la aportari6n de rierta rantidad de di­

nero del espeetador usuarior y 'ste piensa reeibir el loeal­

en eomodato. 

II.- Por error resperto a la identidad del objeto. 

Oeurriría por ejemplo euando el espeetador usuario piensa 

que el loral que.le va a dar.su eontraparte, se refiere a 

uno de los del NEstadin de la Ciudad Universitaria" o del 

"Palaeio de los Deportes" o a C"Ualquier otro diferente del -

que en realidad le destina "Futbol del Distrito Federal•. 

( 59) Con la savedad a que nos referimo:a en la p4c¡. 43. 
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Por último, si el contrato materia de la presente 

tesis lo celebran observando las hipótesis anteriores tal con­

trato no existirá por no integrarse debidamente el consenti--­

mientq. 

b). - El objeto. 

Como en todos los contratos, el otro elemento ese~ 

cial del contrato de aportación para el derecho de acceso y -­

uso es el objeto. 

De las tres acepciones para determinar el vocablo­

"ob jeto", su aplicación a nuestro contrato lo haremos como si-

gue: 

r.- El nbjeto directo. De la función correspondie~ 

te se aprecia como tal, a la trasmisión de derechos y obliga-­

ciones pará ambos contratantes. Por una parte "Futbol del Di! 

trito Federal" tiene obligación de trasmitir el acceso y uso -

del local correspondiente del "Estadio Azteca"i por la otra, -

el espectador usuario debe transmitir, cierta cantidad de din! 

ro. 

II.- El objeto indirecto, se desprende también de 

la función del cor:trato, como la meta perseguida por la trans­

misión referida en el apartado anterior, siendo esta el objeto 

directo de la obligaci6n, en el presente caso: dar el uso y 92 

ce derivado del local respectivo del "Estadio Azteca". El - -

"dar" es en sí, el objeto indirecto del contrato. 
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III.- Por lo que se refiere a la cosa misma ident! 

ficada también como objeto del contrato, lo es el local corres 

pondiente del Estadio por parte de "Futl:ol del Distrito Fede-­

ral" y una suma de dinero por el espectador usuario. 

En cuanto a los requisitos exigidos por el art. --

1825 del c. Civ. para la cosa, nuestro contrato debe reunirlosr 

de otro modo, el mismo no eltistirá por hallarse afectado en -­

forma directa del elemento esericial objeto7 así pues, en rela­

ci6n con esos requisitos, su aplicación la haremos de la si-~ 

gu:fente manera: 

lo.- Según el éitado artículo, la cosa debe exis-­

tir en la naturaleza, tal requisito, en nuestro contrato, se -

encuentra plena.mente satisfecho, ya que la existencia del •Es­

tadio .Azteca 11 -así como el de sus palcos- es palpable a los -­

ojos de ·~odo el mundo, quedando demostral'!o, por tanto, su rea­

lidad natural. 

Además, cabe aplioax· a este contrato, el contenido 

de la primera parte del art. 1826 del citado ordenamiento el-­

vil ( "r.as cosas futuras pueden ser objeto de un contrato ••• •), 

en raz6n de que los contratos de aportación para el derecho de 

acceso y uso, en un principio, se trataron de "contratos de 

cotnpra de cosa esperada", pues los mismos los empezaron a cel! 

brar desde antes de terminarse la construcc16n del "Estadio 

Azteca", y fué posible su realización, porque los locales, si 

bien es cierto, todavía no existían en la naturaleza, eran su­

ceptibles de llegar a existir. 
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Ahora bien, en el supuesto de que los palcos no -­

hubieran tenido realidad en el momento de celebrar el contrato, 

ni la posibilidad de llegar a tenerla en el futuro, entonces,­

tal contratación tampoco hubiera existido, por la carencia de­

un elemento esencial. 

2o.- Como siguiente requisito, la cosa objeto del­

contrato debe ser determinada o determinable en cuanto a su e~ 

pecie y a su individualidad. En nuestro contrato queda satis­

fecho ese requisito, tod•, vez que los palcos del "Estadio Azt~ 

ca" se encuentran totalmente determinados en su individualidad, 

pues en el mismo no se habla de un simple local (determinación 

genérica, irrelevante para el derecho}, sino en forma espec!f! 

ca de determinado palco, identificado por sus propias caracte­

rísticas. 

Cabe aplicar la explicación hecha al art. 2015 del 

c. Civ. en el sentido de que si al celebrar el contrato de a-­

portación para el derecho de acceso y uso, los palcos no se h! 
llaban determinados, la transmisi6n no pod!a haberse realizado 

sino hasta cuando la cosa se hubiera hecho cierta y determina­

da con conocimiento del acreedor. 

3o.- Respecto del tercer requisito de que la cosa 

debe estar en el comercio, el palco como objeto del contrato -

de esta tesis s! lo reune, pues basta ver el análisis acerca -

de las cosas excluidas del comercio -tanto por su naturaleza -

como por disposición de la ley- (60), para darnos cuenta, de -

que la cosa objeto de nuestro contrato no se encuentra dentro-

(60) ver págs. ~l y 62. 
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de ellos. 

Ya para t~r1ninar el presente capítulo e ir acordes 

con la explicación del contrato en general, diremos lo siguien 

te: si faltara alguno de los elementar; tratados, no podríarnos­

ni siquiera suponer la existencia del contrato de aportación -

para el derecho de acceso y uso, por las mismas razones expue! 

tas al versar sobre loa elementos esenciales del contrato en -

general, en relaci6n con la inexistencia del mismo (61). 

(6l} ver pág. 62. 
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e A p r T u L o IV 

ELEMEN'IUS DE VALIDEZ 

1.- Planteamiento. 2.- Capacidad legal de las partes. 

3.- Ausencia de vicios en el consentimiento. 4.- Lic! 

tud en el objeto, motivo o fin. s.- Manifestación del 

consentimiento de acuerdo con la forma prescrita por -

la ley. 6.- Nulidad del acto jurídico. 



l.- Planteamiento. 

Hemos visto que para la existencia de todo acto ~ 

rídico, debe reunir los elementos esenciales: consentimiento y 

objeto, as! como para determinados actos, la observancia de - -

cierta forma cuando la misma es elevada a la categoría de solem 

ne. 

Ahora, entrando en materia del presente capítulo y 

dando por hecho la integración del acto •contratou, pudiera - -

acontecer que el mismo no surtiera sus efectos normalesr toda -

vez que para producirlos, ~ poseer determinados requisitos,­

pues de no ser as!, la ley lo privaría de eficacia, sancionánd2 

lo con alguna de las nulidades de las cuales nos ocuparen.1os más 

adelante. 

Respecto a los requisitos que debe reunir todo ac­

to jurídico para alcanzar eficacia plena, nuestro ordenamiento­

jur!dico dispone lo siguiente: MEl contrato puede ser invalida-
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do: r. Por incapacidad legal de las part?.s o de una de ellasr­

rr. Por vicios del consentimientor TII. Porque su objeto, o su 

motivo o fin, sea ilícitor IV. Porque el consentimiento no se­

haya manifestado en la forma que la ley establece" (62). 

Lo anterior enumera las causas por las cuales un -

acto jurídico puede ser invalidado, mismas que transformándo-­

las a su sentido positivo, nos da como resultado los siguien-­

tes requisitos para la validez de los contratos: 

lo.- Capacidad legal de las partes. 

2o.- Ausencia de vicios en las voluntades. 

3o.- Licitud en el objeto, en el motivo o fin. 

4o.- Manifestación del consentimiento de acuerdo -

con la forma prescrita por la ley. 

Acerca del analisis doctrinario de estos elementos, 

diversos autores con fines didácticos, los tratan en un orden­

distinto al del c. Civ.r nosotros, siguiendo como meta el dar­

nos a entender en la explicaci6n de el contrato de esta tesis, 

lo haremos de acuerdo con el anotado por el mencionado. cuerpo­

legal. 

Antes de seguir adelante, debo aclarar que en el -

desarrollo de cada uno de los elementos de validez, el metodo­

a seguir será distinto al que empleamos para el estudio de los 

elementos esenciales, pues a éstos, primero los analizaremos -

en relación con los contratos en general y desp.ies los aplicarnos 

en concreto al contrato de aportación para el derecho de acceso 

(62) Art. l795 del c. Civ. 
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y usor es decir, ahora, el tratamiento de los elementos de val! 

dez, los iremos estudiando conjuntamente con el contrato de re­

ferencia. 

2.- Capacidad legal de las partes. 

La capacidad - ••• es la aptitud de una persona de 

ser sujeto de derechos y de ·hacerlos valer• {63)r o más amplia­

mente, como "La aptitud que tienen las personas para ser titul!. 

res de derechos y obliqaciones, para ejercitarlos por si ~is--­

mos" (64). Tales conceptos ·son acordes con los emitidos por la 

generalidad de la doctrinar por lo cual, con los mencionados 

nos basta para darnos una idea de su definición, 

De lo conceptuado se desprende que la capacidad -­

puede ser de dos especies: a) de goce, considerada como la apt! 

tud de ser titular de derechos y obligacionesr y, b) de ejerci­

cio, como la aptitud para hacer valer por si mismo esos dere--­

chos y obligaciones. 

Nuestro ordenamiento civil contiene distintas re-­

glas para la capacidad, así por ejemplo eri su precepto número -

22 declara: •La capacidad jurídica de las personas físicas se -

adquiere por el nacimiento y se pierde par la muerte~ pero des­

de el momento en que un individuo es concebido, entra bajo la -

(63) LUTZESCO, Teoría y Práctica de las Nulidades, México, 1945, 
pág. 321. 

(64) FLORES BARROETA, Lecciones de Primer Curso de Derecho Civil, 
México, 1965, páq. 37. 
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protección ele la ley y se le tiene por nacido para los efectos 

declarados en el presente código". 

En materia contractual "nuestros códigos civiles -

declaran exprP.samente que son hábiles pará contratar. todas las 

personas no exceptuaAas por la ley1 (6S). 

NingÚn autor niega la totalidad de la capacidad de 

goce, así por ejemplo ROJINA. VILLEGAS la considera como un - -

atributo de las personas, al decir: "En cuanto a la capacidad­

de goce, solo se admite qtie exista una incapacldad parcial, -­

nunca totalr si se admitiese la incapacidad total de goce se -

negaría el atributo esencial de la personalidad y por lo tanto, 

el sujeto quedada ipso facto en cosa" (66). 

En cuanto a la capacidad de ejercicio también es -

general, es decir, para todos, con algunas restricciones que -

más adelante veremos. 

De lo afirmado surge el principio de que la capac1 

dad es la regla y la incapacidad la excepci6n, por lo cual - -

11 conviene decir que la incapacidad de goce o de ejercicio, 

como toda regla de excepción, es de interpretación estricta. -

No admite extenderse a casos no estaclecidos en forma P.Xpresa­

por la ley" (67) 

Ahora bien, existen diversas reglas de incapacidad 

(65) BORJA SORIANO, Ob. ~., t. I, págs. 274 y 275. 

(66) Ob. ~., t. V, vol. I, pág. 485. 

(67) l''LORF.S BARROETA, 2!°:!• cit., Pág. 139. 
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de goce en nuestro derecho vigente. Nosotros a efecto de ilu~ 

trar este trabajo, solo nos concretaremos a anotar los casos -

que se desprenden del artículo 27 de la Constituc16n Pol!tica­

de la RepÚblica, en su siguier1te parte: "Sólo los mexicanos -

por nacimiento o por naturalización y las sociedades mexicanas 

tienen derecho parv. adquirir el dominio de las tierras, aguas­

Y sus accesiones o para obtener concesiones de explotaci6n de 

minas o aguas. El Estado podrá conceder el mismo derecho a 

los extranjeros, siempre que convengan ante la Sec~etaría de -

Relaciones de considerarse como nacionales respecto de dichos­

bienes y en no invocar, por lo mismo, la protección de sus go­

biernos por lo que se refiere a aquéllos, bajo la pena, en ca~ 

so de faltar al convenio, de perder, en beneficio de la Nación, 

los bienes que hubieren adquirido en virtud del mismo. 

En una·. faja de cien kilometros a lo largo de las -

fronteras y de cincuenta en las playas, por ningún motivo po-­

drán los extr~njeros adquirir el dominio directo sobre tierras 

y aguas". 

En cuanto a las reglas sobre la incapacidad de - -

ejercicio, nuestro c6digo Civil se refiere a ellas como lo de! 

cribe la generalidad de la doctrina, de donde consideral'IW:>s co­

mentarlas de acuerdo como lo hacen BORJA SORIANO (68) y GUTIE­

RRFZ Y GONZALEZ (69}~ as! diremos que nuestro derecho contiene 

(68) Ob. S!1•, t. I. p&g. 275. 

(69) QE. cit., p~gs. 282 y 283. 
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dos grados de incapacidad de ejercicio, una general y otra esp~ 

cial. 

La incapacidad de ejercicio general, se encuentra­

regulada en el art. 450 del ordenamiento legal citado, el cual 

a la letra dice: "Tienen incapacidad natural y legal: 

I. Los menores de edadr 

II. Los mayores de edad privados de inteligencia -

por locura, idiotismo o imbecilidad, aun cuando tengan interva­

los lúcidosr 

III.- Los sordo-mudos que no saben leer ni escri--

birr 

IV. Los ebrios consuetudinarios y los que habitual 

mente hacen uso inmoderado de drogas enervantes". 

Por lo que se refiere al segundo grado de incapac! 

dad de ejercicio, es decir, la especial, su regulaci6n la encon 

tramos en los siguientes preceptos legales del mismo ordenamien 

to legal en cita. 

"Art. 174: La mujer necesita autorizaci6n judicinl 

para contratar con su marido, excepto cuando el contrato que º! 

lebre sea el de mandato". 

"Art. 175: También se requiere autorizaci6n judi-­

cial para que la mujer sea fiadora de su marido o se obligue s~ 

lidariamente con él en asuntos que sean delinterés exclusivo de 

éste ••• ". 

NArt. 176: El contrato de compraventa sólo puede -

celebrarse entre los cónyuges cuando el matrimonio esté sujeto­

ª régimen de separación de bienes". 
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Respecto al contrato de aportación para el derecho 

de acceso y uso, uno de los requisitos para su validez es el 

que debe ser celebrado por personas con capacidad de goce y de 

ejercicior tal capacidad en concreto se refiere a la general, -

o sea: Tener la titularidad del bien inmueble del cual se tras­

mite el acceso y uso (capacidad de goce en la especie). Y ade­

más, para ambos contratantes no encontrarse encuadrados en al~ 

na de las excepciones descritas por el art. 450 del c. Civ. (e! 

pacidad de ejercicio), de las cuales hicimos mención anterior-~ 

mente. 

En caso de contravención a los requisitos legales-

para la capacidad, as! como para los demás elementos de vali-­

dez, su inobservancia produce la nulidad, ya sea la absoluta o 

la relativai de las mismas, por ser un tema delicado, los estu­

diaremos con posterioridad en apartado propio. 

3.- Ausencia de vicios en el consentimiento. 

La ausencia de vicios en el consentimiento, es el­

siquiente elemento de validez a tratar, es decir, el deber exi­

qido por la ley de que la voluntad de las partes sea manifesta­

da en forma lit.re y consciente, excenta de toda coaeci6n. 

De acuerdo con nuestra leqislac16n, las circunst&!'! 

cias por las cuales la voluntad.no se emite con libertad, son -

el error, la violencia y el dolo, el tenor del numeral 1812 del 

c. Civ., al establecer: •El consentimiento no es válido si ha -
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sido dado por error, arrancado por violencia o sorprendido por 

dolo". 

La mala fe y el dolo son considerados como vicios­

para inducir a error (art. 1815 del c. Civ.), de donde cabe -­

aclarar que el legislador se equivocó al estimar en un princi­

pio al dolo como vicio autónomo, para después considerarlo - -

como un~ especie de error. 

Debemos anotar también, que nuestro C6digo Civil,­

habla. de violencia, tomando como refereneia la persona que PX'2. 

voca tal vicio y no precisamente a la que lo sufre1 por lo 

cual, la doctrina con más tino, le da el nombre de "temor" en­

razón del significado del término, el que si conceptúa el vi-­

cio sufrido por una persona. Sin embargo, lo manifestado por­

el legislador es justificable, porque como anota FLORES BARROE 

TA, al derecho. le es indiferente el temor sufrido por una per­

sona, cuando nadie se lo provoca·, sólo le interesa, cuando el 

vicio es producido por una fuerza exterior que le impide mani­

festar su voluntad con libertad (70). 

La doctrina al hablar sobre lós vicios es más con­

gruente en su explicación, estableciendo como tales, al error, 

al temor y a la lesión~ y como causas de error: al dolo y la -

mala fe, por lo cual, su estudio lo harem0s de acuerdo con la­

misma. 

El error, es considerado como un falso concepto de 

(70) Ob. cit., pág. 149. 
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la realidad, "•••una creencia no conforme con la verdad, un e! 

tado psicológico en discordancia con la realidad objetiva, una­

noci6n falsa" (71). 

Existen tres especies de error: a) De aritmética.­

conocido también con el nombre de cálculo, el cual solo da lu-­

. qar a su rectificación (art. 1814 del c •. c1v. )1 b) De hecho, el 

que recae sobre hechos materialesr c) De aerecho, el que recae­

sobre una reqla de derecho. 

El error de hecho, 11 ... puede presentar tres gra--

dos de gravedad, seg~n los,cuales sus efectos var!an: ya impide 

la formación del contrato, ya lo hace simplemente anulable, ya­

carece de 111fluencia sobre él.. En el primer caso, se dice que­

hay error-obstáculo, en el segundo error-nulidad, en el tercero 

error-indiferent~· (72). 

El error-obstáculo o radical, ya fu~ materia de e! 

tudio en páginas anteriores, al tratar sobre loa élementos esen 

cialea del acto jurídico (73). 

Respecto del error que produce la nulidad de los -

contratos ~se presenta cuando la voluntad sí llega a manifesta~ 

se, de tal manera que el acto existe, pero au autor o uno de -­

los contratantes sufre un error respecto al motivo determinante 

de su voluntad, siendo este error de tal naturaleza que de ha-­

ber sido conocido, no se hubiera celebrado el acto. En aten---

(71) BORJA SORIANO, QE• cit., t. I, pág. 245. 

( 7'1.) Ibidem. 

(73) Ver págs. 54 y 64. 
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ción a esta circunstancia, se considera que el consentimiento -

se formó, pero hay un vicio de tal manigtud, que impide que el 

acto o contrato surtan sus efectos, porque la manifestación de 

voluntad no es cierta" (74). 

Para ilustrar el anterior tipo de error, los tra~ 

distas con fines pedagogícos, ponen diversos ejemplos, nosotros 

aprovechando la realización del presente trabajo, pondremos uno 

relacionado con el mismo, siendo éste: cuando el espectador - -

usuario cree, se le ha ofrecido un palco sumamente lujoso, con~ 

fortable, con paredes de mármol, alfombrado, etc., al grado de 

que esos atributos fueran determinantes de su voluntad para co~ 

tratar. Pues bien, si después de celebrar el contrato encuen-­

tra el palco con una calidad inferior a l~ descrita, entonces -

el acto será anulado por las r~zones anotadas, ya que si el es­

pectador usuario hubiera sabido de antemano la diferencia de C! 

lidad, no hubiera contratado. El ejemplo citado, se refiere al 

error que sufre una parte respecto a la sustancia misma de la -

cosa, por lo cual, doctrinariamente se le denomina como "error-

sobre la sustanciau. 

Se discute si el error, como vicio de la voluntad, 

se refiere sólo a uno de los contratantes o a ambos, la respue~ 

ta está en el artículo relativo al error-nulidad, es de~ir, el-

1813 del c. Civ., el cual dice: "El error de derecho o de hecho 

invalida el contrato cuando recae sobre el motivo detenninante-

(74) ROJINA V!LLEGAS, Compendio de D~recho Civil, t. I, 2a. ed., 
México, 1964, pág. 141. 
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de la voluntad de cualquiera de los que contratan, si en el n!: -

to de la celebración se declara ese motivo o si se prueba por -

las circunstancias del mismo contrato que se celebró esté en el 

falso supuesto que lo motivó y no por otra causa"~ es decir, de 

acuerdo con nuestro derecho positivo se toma en consideración -

el error sufrido por cualquiera de las partes. 

El error de derecho, también produce la nulidad -­

del acto, segÚn se desprende del propio art. 1813, en su parte­

conducente al estipular que: "El error de derecho o de hecho i~ 

valida el contrato ••• ". Se presenta cuando alguno de los con-­

tratantes sufre un falso concepto, respecto de una norma de de­

recho o su interpretación jurídica. 

Los anteriores tipos de error, son conocidos en la· 

doctrina bajo el rubro de "error fortuito"; ahora veremos el 

error provocado o aprovechado del que ya sufría un contratante­

por la otra parte, o por un tercero, siendo las especies: el d~ 

lo y la mala fe. 

El art. 1815 del c. Civ., dice: "Se entiende por -

dolo en los contratos, cualquier sugestión o artificio que ~e -

emplee para inducir a error o mantener en él a alguno de los -­

contratante~ ••• ". 

Del anterior precepto se derivan dos formas de do­

lo: a) el empleo de sugestiones o artificios para inducir a 

error, b) el empleo de sugestiones o artificios para mantener -

en el error al contratante que ya lo sufre. En l!llmb'as hipÓtesis, 

se desprende cierta actividad del sujeto que actúa con dolo, --
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como lo confirmamos en los siguientes ejemplos: 

DP la pri.mera, el supuesto ocurriría cuando "Fut-­

bol del Distrito Federal", en su oferta, hace creer que el pal­

co es de una calidad superior a la real, con las característi­

cas anotadas anteriormente (confortable, con paredes de már--­

mol, etc.) y pa.ra ello finge probarlo con varios mediosr el -­

interesado, atraído por las condiciones como lo ofrecen, acep­

.ta con gran satisfacci6n, sin Raber que en realidad se trataba. 

de una vil :l.mitación. 

De la segunda hipótesis, el ejemplo sería cuando -

el espectador usuario, sin·que su contraparte le diga las con­

diciones del palco, piensa que el mismo está hecho en la forma 

descrita anteriormente, y de esto se aprovecha "Futbol del Dis 

tríto Federal", para mantenerlo en ese falso concepto, fingie!l 

do realizar también distintas pruebas para "acreditar su auten 

ticidad" de como lo cree el espectador usuario. 

No siempre el dolo es considerado como productor -

de vicios en la voluntad -hablando jurídicamente-, hay ocasio­

nes en las cuales es permitido, como el surgido de las exajer~ 

ciones dP. los comerciantes para vender sus productos, denomin~ 

do doctrinariamentf! "dolo bueno", expresado por el art. 1821 -

del c. Civ., que dice: "Las consideraciones generales que los­

contratantes expusiere::\ sobre los provechos y perjuicios que -

naturalmente pueden resultar de la celebraci6n o no celebra--­

ci6n del contrato, y que no importen engaBo o amenaza alguna­

de las partes, no serán tomadas en cuenta al calificar el dolo 

o la violencia". 
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La otra especie causante de error, es a~~·-· 

la fe, se encuentra conceptuada en la segunda parte del citado 

art. 1815, como sigue: "Se entiende ••• por mala fe la disimul!!_ 

ción del error de uno de los contratantes, una vez conocido",-

a diferencia del dolo (el cual supone cierta actividad de un -

contratante para hacer caer o mantener en error a la otra par­

te), "La mala fe es pasivar simplemente se aprovecha un contr! 

tante del error en que la otra parte está incurriendo, y no le 

advierte esa circunstancia, con la dafiada intenci6n de aprove­

charse de ella" (75). 

A la mala fe la ilustraremos con el siguiente ejem 

plo: cuando "Futbol del Distrito Federal" ue da cuenta de que 

el espectador usuario se encuentra en error respecto de la ca­

lidad del palco, en lugar de advertírselo, no hace nada para -

s~carlo de ese falso concepto, todo lo contrario, se aprovecha 

del mismo, disimulando no haberse dado cuenta. 

Por ~ltimo, en relac16n con el error, diremos que 

el dolo y la mala fe provenientes de un tercero, con conoci--­

miento del contratante beneficiado, anulan también el contrato, 

si tales vicios fueron la causa determinante de la celebración 

del acto (76). 

El siguiente vicio a tratar será el temor. Nues-­

tro orde.narniento civil, según vimos con anterioridad, lo trata 

(75) ROJINA VILLEGAS, Compendio ••• ~-. pág. 146. 

(76) Art. 1816 del c. Civ.: El dolo o mala fe de una de las -­
par~es Y.el dolo que proviene de un tercero, sabiéndolo -
aquella, anulan el contrato si ha sido la causa determi-­
nánte de este acto jurídico. 
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tomando como referencia al sújeto'agente, y no precisamente al 

que lo sufre, C<.)mo lo hizo el Código de 84 bajo el nombre de -

11 intimidación•. 

En efecto, el art. 1819 del c. Civ. expresa: "Hay­

violencia cuando se emplea fuerza física o amenazas que impor­

ten peligro de perdar la vida, la honra, la libertad, la salud 

o una parte considerable de los bienes del contratante, de su 

c6nyuge, de sus ascendientes, de sus descendientes o de sus P! 

rientes colaterales dentro del segundo grado". 

Aplicando el anterior precepto al contrato de apor 

tación para el derecho de acceso y uso, diremos que para su v~ 

lidez, las partes no deben ser coaccionadas en forma física ni 

moral con el fin de forzar su voluntad para contratar. 

La violencia que se torna en cuenta para nulificar­

el acto, comprende·a la parte contratante, así corno a los de-­

más sujeto~ enunciados en el mismo precepto, siendo criticable 

tal enumeración por su carácter limitativo, ya que hay ocasio­

nes, en las cuales, la violencia ejercitada sobre alguna de -­

esas personas no le infunden temor al contratanter y a la in-.­

versa, hay casos en donde si se coacciona a alguna distinta de 

las referidas -como la novia, el amigo, etc.-, sí le producen­

temor por el afecto estimativo que pudiera sentirr de ah!, que 

el legislador debió referirse en • ••• forma extensiva para com 

prender en él todos los casos en que se ejercite amenaza sobre 

personas de particular afecto para el autor del acto" (77). 

(77) FLORES BARROETA, ob. ~., pág. 150. 
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4.- Licitud en el objeto, en el motivo o fin. 

El elemento de validez a que se refiere la frac--­

ción III del art. 1795 del c. Civ., o sea, la licitud en el o~ 

jeto, motivo o fin, comprende dos supuestos: 

a) Licitud en el objeto. 

c) Licitud en el motivo o fin. 

A efecto de ir acordes con el desarrollo del pre-­

sente trabajo, seguiremos explicando s6lo a las obligaciones -

relativas al contrato de aportación para el derecho de ac·~eso-

y uso (ver págs. 56 y 57)~ por lo cual, nos abstendremos de e~ 

trar en detalles acerca del primer apartado (licitud en el ob­

jeto), en virtud de que tal requisito se refiere s6lo a las -­

obligaciones de hacer y no hacerr y según hemos visto, la obl! 

gación principal de nuestro contrato es de dar y como ésta, h! 

ce referencia a alguna cosa, no se h3bla de licitud -como en -

las ocligaciones de hacer y no hacer- sino de existencia en la 

naturaleza y en el comercio, así como de determinaci6n en cua~ 

to a su especie (78), 

{78) Art. 1825 del c. Civ. "La c~sa objeto del contrato debe -
Io F.xistir en la naturalezar 2o Ser determinada o deter-­
minable en cuanto a su especie: 3o Estar en el comercio". 
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Respecto a la licitud en el motivo o fin, nos int! 

resa su explicaci6n, por afectar la validez del ~ontrato que -

nos ocupa. 

Así pues, el motivo o fin engendrador a celebrar -

un acto, debe ser lícito, o lo que es igual, la conducta de -­

los contratantes debe enmarcarse a lo dispuesto por las leyes­

de orden público y a las buenas costumbres, como lo manda el -

art. 1831 del c. Civ., al establecer: "El fin o motivo determi 

nante de la voluntad de los que contratan tampoco debe ser co~ 

trario a las leyes de orden público ni a las buenas costum---­

bres". 

Ahora bien, "Por leyes de orden público hemos de -

entender las imperativas y prohibitivas •. Por buenas.costum--­

bres, quiere significar la ley, todo aquello que sin estar ex­

presamente prohibido o impuesto por el ordenamiento positivo,­

const.i tuye la moral pública de l.a colectividad. Es éste un -­

concepto variable en su contenido en el tiempo y en el espa--­

cio• (79'). 

s.- Manifestaci6n del consentimiento de acuerdo con la forma -

prescrita por la ley. 

La forma requerida por la ley para la validez del 

acto jurídico, la explicaremos remitiéndonos a lo dicho en las 

págs. 41 a 43 de esta monografía, al tratar acerca de la divi-

(79} FLORES BARROETA, ob. cit., pág. 141. 
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sión de los contratos, en donde al contrato de aportación para 

el derecho de acceso y uso, por tratarse de un contrato innom! 

nado o atípico, lo clasificamos como consensual en oposici6n a 

los formales, y por esa razón, no necesita para su validez ob­

servar alguna forma. 

Además -corno dijimos- la falta de forma encuentra 

amplio apoyo en lo dispuesto por el art. 75 fracci6n XI del e~ 

digo de Comercio, al considerar a las empresas de espectáculos 

públicos como acto de comercio, y en esa virtud, el contrato -

de referencia es un acto mercantil, acentuándose con esto, el 

hecho de no requerir para su validez observar determinada fer.:. 

ma, al tenor del contenido del precepto 78 del mismo ordena--­

miento legal citado, el cual est&blece: "En las convenciones -

mercantiles cada uno se obliga en la manera y términos que ªP! 

rezca que quiso obligarse, sin que la validez del acto comer-­

cial dependa de la observancia de formalidades o requisitos d~ 

terminados". 

Por Último, en relaci6n con lo anterior, el contr! 

to que nos ocupa, no encuadra en las excepciones aludidas por 

el art. 79 del mencionado cuerpo legal: "Se exceptuarán de lo­

dispuesto en el artículo que precede: I.- Los contratos que -· 

con arreglo a este Código u otras leyes, deban reducirse a es-

. critura o requieran formas o solemnidades necesarias para su -

eficacia~ II.- Los contratos celebrados en país extranjero en 

que la ley exige escrituras, formas o solemnidades determina-­

das para su validez, aunque no las exija la ley mexicana. En -
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uno y otro caso, los contratos que no llenen las circunstancias 

respectivamente requeridas, no producirán obligación ni acción 

en i'..dcio". 

Debemos concluir, diciendo que el contrato de apor 

taci6n para el derecho de acceso y uso no afecta a su validez 

el hecho de no observar cierta forma. por lo tanto, considera­

mos correcto dar por satisfecho eu estud.io con lo anotado. 

6.- Nulidad del acto jurídico. 

Con la reunión de los elementos de validez -además 

de los esenciales-, el contrato de aportación para el derecho­

de acceso y uso, queda completamente apto para producir efec-­

tos jur!d icos. 

As! como vimos en el capítulo precedente, que si -

al contrato le faltaban los elementos esenciales o alguno de -

ellos, la ley lo declara inexistente, taml:ién la falta de los 

de validez o de uno de ellos acarrea ciertas consecl,encias le­

gales, de ahí que en el presente tema dirijamos nuestra aten-­

ción procurando explicar tales consecuencias. 

Diversos estudios se han hecho a trav~s de la his­

toria tendientes a explicar la falta de los elementos de vali­

dez en el acto jurídico. Nosotros como siempre, enfocando - -

nuestra investigación a la tesis que nos ocupa, no pretendemos 

abarcar todas las opiniones realizadas sobre lo mismo, sino 

simplemente nos concretarP-mos a desarrollar lo que sobre el 
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p11rticulnr manifiE>sta el derpcho positivo, aplicándolo en rel~ 

ción r;on E"l l'!ontrato de aportación para el derecho de acceso y 

.uso. 

Pues bien, cuando en los contratos falta alguno de 

los elementos de validez, la ley los sanciona privándolos de -

ef Pctos o destruyendo los que hubiere producido. Tal sanción 

es la nulidad, pudiendo ser según el caso, absoluta o relati--

va. 

El c. Civ. se refiere a las nulidades, de la si--­

guiente manera: 

En su art. 80. da la regla general, expresando: -­

"Los actos ejecutados contra el tenor de las leyes prohibiti-­

vas o de interés público serán nulos, excepto en los casos en 

que la ley ordene lo contrario". 

Además, los numerales 2226 y 2227 describen a la -

nulidad absoluta y la relativa respectivamente: 

"Art. 2226: La nulidad absoluta por regla general, 

no impide que el acto produzca provisionalmente sus efectos, -

l~s cuales serán destruídos retroactivamente cuando se pronun­

ciP por el juez la nulidad. De ella puede prevalerse todo in­

teresado y no desaparece por la confirmación o la prescrip---­

ción 11. 

"Art. 2227: La nulidad es relativa cuando no reune 

todos los caracteres enumerados en el artículo anterior. Siem 

pre permite que el acto produzca provisionalmente sus efectos". 

A la nulidad absoluta se le desprenden los siguie~ 
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tt'>F caracteri>si 

a). - Es reconocida judicialmente. 

l::). - No deAaparece por confirmación. 

e)• - No desaparece por prescripción. 

d). - Puede ser invocada por cualquier interesado. 

En cuanto a la nulidad relativa, a manera de excl~ 

sión se considera como tal, cuando el acto no reune alguno de 

los caracteres para la absolutai es decir, habrá nulidad rela­

tiva, cuando no presente cualquiera de las caracteristicas si-

quientes: 

a).- Sea declarada por el juez (no reconocida )i 

b).- Desaparezca por la confirmacióni 
' 

c).- Desaparezca por la prescripcióni 

d).- Pueda ser invocada sólo por las personas a f~E, 

taóas. 

Ambas nulidades, según los preceptos invocados,- -

coinciden en que presentándose cualquiera de ellas, la senten­

cia dictada por el juez será para retrotraer sus efectosi ade­

más, tambi~n tienen de común en que siempre hay devoluciones -

recíprocas de las prestaciones. 

Independientemente de los artículos citados para -

las nulidades, existen otros que auxilian a calificarlas, de -

donde la doctrina en su interpretaci6n Fea acorde en manifes-­

tar que, la nulidad absoluta i:;e presente cuando se atacan prP.-· 

ceptos de orden público, es deci~ cuando la conducta de lo;. -­

contratantes contraviene leyes de nrden prohibitivo o bperat,! 
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vo y las tuenas costumbres, Y que la nuli.dad relat:iva se pre-­

senta, cuando se atacan intereses particulares, por lo que es­

colocada sólo como una medida de protección en favor de deter­

minadas personas. 

Con el somero estudio acerca de las nulidades, C!! 

be decir que se presentan como una sanción, para cuando la con 

ducta de los contratantes, ~ncuadra dentro de los supuestos 

del art. li95 del c. Civ. (80)1 y la calificación legal de C!! 

da una de ellas la hará el juez, apreciando lo manifestado por 

el derecho y valorizando el tipo de interés que se haya afect! 

do. 

Con base en lo expuesto, del contrato de aporta--­

ci6n para el derecho de acceso y uso, anotaremos los pr:.ncip!! 

les casos que pudieran presentarse por faltarle; sus elementos~ 

de validez. 

Por falta de capacidad de goce, su carencia no pr~ 

duce alguna de las nulidades, sino la inexistencia del acto en 

virtud de atacar directamente al elemento esencial objeto, - -

pues como afirma FLORES BARROETA: " ••• si entendernos como pos!_ 

bilidad jurídica del objeto el que éste pueda realizarse por -

virtud de darse los supuestos lógicos de la norma que necesa-­

riamente debe regirlo, para que pueda producirse el nacimiento, 

la modificación, la trasmisi6n o la extinción de un derecho, -

el sujeto autor o parte del acto por el cual se pretende real! 

zar ese objeto, debe ser capaz, con capacidad de goce~ es de-­

cir, debe de tener aptitud suficiente para ser titular de ese-

(80) Ver p4gs 70 y 71. 
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derecho, capacidad que es supuesto lógico necesario para la -­

realización del objeto. La incapacidad de goce de la persona, 

significa, por tanto, no causa de invalidez del acto sino cau­

sa de inexistencia del mismo por imposibilidad jurídica del -­

objeto directo: producción de consecuencias de derecho" (Bl). 

Por falta de capacidad de ejercicio. Habrá tal in-

capacidad, cuando las partes en el contrato de referencia, en 

cuadren en los supuestos del art. 450 del c. Civ. (ver pág. 75) 

y en esos casos se les aplicará la nulidad relativa al tenor -

del contenido del precepto 2228 del mismo cuerpo legal, el --­

cual dispone: "La falta de forma establecida por la ley, si no 

se trata de actos solemnes, así como el error, el dolo, la vi~ 

lencia, la lesi6n y la incapacidad de cualquiera dP. los auto-­

res del acto, produce la nulidad relativa del mismo". 

Por vicios en el consentimiento. Se presenta cuan­

do el contrato es invalidado por no haberse manifestado la vo­

luntad en forma libre y conscient~ esto es, por hallarse ataca 
' -

do por alguno de los vicios del consentimiento1.la nulidad co­

rrespondiente para sancionar el acto es la relativa y su fund! 

mento legal se encuentra en el mismo precepto citado 

Por ilicitud en el motivo o fin. Especial aten·-­

ción requiere: cuando el fin de los contratantes es ilícito, -

en virtud de que pueden presentarse ambas nulidades, ya sea -­

la absoluta o la relativa, como se desprende del art. 2225 - -

del c. Civ., el cual dice: "La ilicitud en el objeto, en el -­

fin o en la condición del acto produce su nulidad, ya absoluta, 

(81) Ob. cit. pág. 141 y 142. 
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la relativa, según lo disponga la ley". 

El art. 1830 del ordenamiento legal en cita, esta­

blece el concepto de ilicitud, como sigue: "Es ·ilÍCi to el he-­

cho que es contrario a las leyes de orden público o a las bue­

nas costumbres", en relación con el siguiente numeral que man! 

fiesta: "El fin o motivo detP.rmin;:,nt.P- de la voluntad de los --

que contratan tampoco debe ser contrario a las leyes de orden­

pÚblico ni a las buenas costumbresM (82). 

Ha quedado asentado en páginas anteriores, que 

por leyes de orden pú~lico se entiende a las imperativas y 

prohibitivas~ y por buenas.costumbres todo aquello que sin ª! 

tar expresamente prohibido o impuesto por el ordenamienb' po­

& i tivo, constituy~ la moral pública de la colectividad. 

Sin embargo, cabe aclarar que no siempre los actos 

ejecutados en contra de leyes prohibitivas, atacan el orden p~ 

blico, como cuando se dictan leyes para proteger determinados­

intereses, tal es el caso de la prohibición para celebrar ma-­

trimonio entre parientes colaterales dentro del segundo grado, 

por considerarse ilícito, no obstante ello en caso de realizar 

se (el matrim~nio), en tales circunstancias, les es permitido-

previa dispen~a (83). 

Por lo que se refiere a la falta de forma, nuestro 

contrato ceimn vimos, no se trata de un acto solemne, al cual -

(82) Art. 1831 del c. Civ. 

(83) Art. 264: "Es ilícito, pero no nulo, el matrimonio: r. -­
Cuando se ha contraído estando pendiente la decisi6n de -
un impedimiento que sea susceptible de dispensa~ II. Cuarr 
do no Re ha otorgado la previa dispensa que requiere el -
artículo 159, y cuando se celebre sin que hayan transcu-­
rrido los t'rminos fijados en los artículos 158 y 289". 
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por inobservancia de _la misma se le sancionaría con la inexis-

tencia~ tampoco cabe aplicarle la nulidad, puesto que como se­

anotó en su oportunidad, el mismo no requiere par~ su validez, 

la observancia de determinada forma. 
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C A P I T U L O V 

OBLIGACIONES DE LAS PARTES 

1.- Plante81\1iento. 2.- obliqaciones a cargo de •Fu~ 
bol del Distrito Federal•. 3.- obliqaciones del es­

pectador usuario. 4.- Causas de rescisi6n. 



l.- Planteamiento. 

En páginas anteriores afirmarrk:>s que las obligacio­

nes funñamentales ñe los contratantes en el contrato innomina­

ño ñe nuestro estuñio son, por parte ñe "Futbol ñel Oistrito -

Fet'leral 11
, la rie conceñer al espectañor usuario el acceso y uso 

ñe ñetenninaño palco ñel "Estañio Azteca", para presenciar las 

funciones que se realicen en el mismo, ñurante noventa y nueve 

a5osr y por parte ñel espectañor usuario, la ñe aportar cierta 

cantiñañ ~e ñinero a cambio ñe su ñerecho. 

Sin embargo, con inñepenñencia ñe esas obligacio--

nes, se encuentran otras estableciñas en el citaño contrato# -

las ~uales vienen a integrar en su conjunto precisamente al 

contrato innominaño ñe aportación para el ñerecho ñe acceso y 

uso, y serán ñe las que nos ocuparemos en el presente cap{tu--

lo. 
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.. ,.·• 

2. - Obligaciones a cargo d.e 11 Futbol del Distrito Federal 11
• 

a).- La de permitir ocupar la localidad o platea -

en forma exclusiva en las horas que tenga lugar cualguier eve,E. 

to, espectáculo o funció~ (cláusula SEXTA) (84). Obligaci6n 

restringida al término de determinada función, situación que -

no perjudica el derecho del espectador usuario, en virtud de -

dejársele el tiempo suficiente para satisfacer su derecho co-­

rrespondiente. 

b).- La de gue en el "Estadio Azteca" tenc¡an lugar 

todos los juegos ordinarios o extraordinarios, de carácter na­

cional o internacional en los que participen los equipos de -­

futbol soccer "América", "Necaxa" y "Atlante" (declaración 6 -

inciso d). Esta obligación es estipulada para seguridad del -

espectador usuario, de no privársele de ver jugar a los equi-­

pos citados en estadios distintos al mencionado, desde luego -

cuando tengan el carácter de visitados. 

e).- La de permitir al espectador usuario trasmi-­

tir sus derechos respectivos por cualguier título legal (cláu­

sula OCTAVA). Tal obligación favorece la circulación del dere 

cho en beneficio del espectador usuario, ya que de lo contra-­

ria, sería perjudicial para éste en virtud de lo prolongado -­

del término al que se encuentra pactado. 

d).- Permitir gue terceras personas, en número no 

mayor de los de la capacidad de un palco, con autorización del 

(841 Todas las cláusulas mencionadas en este capítulo se refi~ 
ren a las estóblecidas en el contrato de aportación para 
el derecho de acceso y uso. 
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eseectador usuario entren Eª!ª presenciar las funciones gue se 

~~ (cláusula SEPTIMJ\ inciso a). Esta obligaci6n resulta 

del hecho de que los palcos se componen de varios asientos, de 

los cuales, el derecho-habiente puede autorizar su ocupaci6n a 

otras personas y de ahí el porqué mencionamos a la palabra go­

ce identificándola como un derecho del espectador usuario. 

e).- Absorver y pagar ??r su exclusiva cuenta, ~ 

cargo alguno eara su contraearte, los impuestos, derechos o -­

car~os fiscales de cual~uier clase que graven al estadio ??r -

las funciones que se presenten en él (cláusula DECIMA SEPTIMA 

inciso a y declaraci6n 6 inciso c). La obligaci6n de "Futbol 

del Distrito Federal de cubrir por su cuenta los gravámenes -­

anotados, se debe a que con el total de la aportación de dine­

ro que entrega el espectador usuario, con la misma queda impli 

cita cualquier erogación que debiera hacer este Último por los 

conceptos anotados. 

f).- Pa2ar todos lo~tos de mantenimiento y con 

servación del estadio y sus localidades, con sus instalacionef!, 

muebles y enseres, u otros gastos gue reguiere la superviven-­

cia de las funciones (cláusula OECIMA SEPTIMA inciso a). La -

raz6n de ser de esta obligaci6n es la misma de la anterior. 

g}.- Garantizar el uso exclusivo de los palcos en 

los juegos y espectáculos de cualquier Índole gue se celebren 

en el estadio (declaración 6 inciso b). La exclusividad se r~ 

fiere a no dar boletos de los asientos de su localidad a persg 

nas distintas de las autorizadas por el espectador usuario. 
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h).- Poner a disposición del espectador usuario el 

número de boletos correspondientes para el acceso a su locali­

dad, con dos días a más tardar de anticipación de la celebra-­

ción de cualquier función (declaración 6 inciso b). Tal obli­

gación es pactada con el fin de dar oportunidad al espectaaor 

usuario para prepararse con anticipación sobre las personas -­

que autorizará a presenciar los espectáculos que vayan a real! 

zarse. 

i).- .Pagar al espectador usuario por cada vez gue 

dejen de presentarse funciones en el estadio durante un mes, -

el importe de una pena convencional por incumplimiento, iqual 

al doble del importe de los boletos de entrada, a los juegos -

que hayan dejado de presentarse conforme al calendario aproba­

do en su oportunidad por el organismo oficial respectivo y que 

tuvieran que celebrarse por una localidad de la misma clase, -

con igual número de asientos de aquella a la cual tenga dere-­

cho el espectador usuario (cláusula DECIMA SEPTIMA inciso c). 

La obligación anotada implica el derecho del 'espectador usua-­

rio a recibir una compensación pecuniaria, en caso de verse -­

privado a presenciar espect6culos o cualquier evento por cau-­

sas no imputables a él. 
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3.- obligaciones del espectador usuario. 

a).- Permanecer en el palco respectivo sólo en las 

horas de celebración de determinada función (cláusula SEXTA y 

SEPTIMA inciso b). Esta obligación está sujeta a determinado 

lapso, pen~amos que tal restricción como dijimos en la primera 

de las obligaciones de "Futbol del Distrito Federal", no afec­

ta a los derechos del espectador usuario en virtud de no tener 

ningÚn objeto seguir usando el pe.leo después de haberse termi­

nado la función respectiva • 

. b).- ocupar el palco sólo p~_!_os usos a ~~-= 

haxa destinado (cláusula SEPTIMA inciso c}. Es decir, no debe 

alterarse la forma del palco ni destinarlo a un uso distinto -

del que por su naturaleza y por convenio se encuentra pactado. 

e).- Usar las instalaciones, muebles y enseres en 

forma moderada (cláusula SEPTIMA inciso e). No se le exige al 

espectador usuario comportarse con exagerada delicadeza que h! 

ciera incómodo el disfrute de los derechos derivados del con-­

trato innominado que nos ocupa1 pero sí se le imponA el deber 

de observar determinada conducta, es decir, la de comportarse 

en forma moderada. 

d).- No modificar, adicionar o substituir la loca­

lidad, salvo lo permitido E2r "Futbol del Dietrito Federal" -­

(cláusula BEPTIMA inciso e). Consict1!ramos que sólc está proh.!_ 

bida alguna modificación radical del palco que cambiara la na­

turaleza para el que fué creado -como por ejemplo adaptarle -­

más asientos o quitárselos para colocar en ~ugar cte ellos me--
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sas de billar, etc.-, empero, no cuando las modifica~iones sean 

leves, y no cambien tal naturaleza, ejemplo de éstas sería la -

inclusi6n de objetos que le permitieran al espectador usuario -

alcanzar mayor confort y comodidad. 

e).- Pagar los da~os que se causen a l~ localidad, 

muebles, instalaciones y dem~s enseres, por el mal uso o abuso 

gue se haga de ellos (cláusula DECIMA SEXTA inciso b}. Tal 

obligación tiene relaci6n con las anteriores, toda vez que la 

misma supone desacato a la conservación de la localidad para -

proporcionar el uso al que fué destinado: as! pues, en caso de 

daí'íos al palco o demás oDjetos anotados debe responder de los 

daí'íos que les cause. 

f).- No permitir la entrada a personas en mayor nú 

mero de los asientos gue tenga el palco (cláusula DECIM/\ SEPT.!, 

MA inciso a). La misma obligación prohibe abusar del palco, -

dando cabida a más personas de las del número de asientos de -

la localidad, pues ello iría en detrimento de "FutLol del Dis­

trito Federal"r ya que el derecho del espectador usuario, en -

ese aspecto, se encuentra limitado al número de personas de la 

capacidad del palco, además, la misma empresa se reserva más -

asientos para negociarlos con personas distintas. 

q).- Acatar el reglamento interno del estadio, re­

lativo al buen funcionamiento de éste y los ordenamiento~~ 

_P:Qlicía y buen gobierno existente o gue se dicte por l~.!:2:: 

ridades_competentes (cláusula DECIMA SEXTA inciso a). Esta 

obligación.se dicta como medida de prevención, respecto de la 
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conducta del espectador usuario, con ~1 fin de conservar la a~ 

mon!a dentro del estadio y con lo mismo impedir actos ilícitos 

que vayan en contra del orden público y las buenas costumbres. 

h).- La de pagaran el ~ar y fecha que oara ese 

efecto señale "Futbol del Distrito Federal" (cláusula CUARTA). 

Obligación eminentemente convencional, basada en la facultad -

derivada de loo artículos 1839 y 2082 del c. Civ. 

4.- Causas de rescisión. 

Por la rescisión se resuelve a los contratos váli­

dos, y resulta del incumplimiento de las obligaciones de algu­

na de las partes. Así pues, son causas de rescisi6n en el cnn 

trato innominado a estudio, la inobservancia de alguno de los 

contratantes en sus obligaciones correspondientes. 

Además de tomar en cuenta las obligaciones de las 

partes, transcritas anteriormente, para calificarlas como cau­

santes de resolver al contrato que nos ocupa, existen otras e~ 

takilecidas en forma concreta en la cláusula VIGESIMA del con-­

trato de referencia, de las cuales anotaremos las siguientes: 

a).- La falta de pago por parte del espectador - -

usuario conforme lo convenido con "Futbol del Distrito Fede---

ral". 

b).- La falta de pago ae los daffos causados a la -

localidad o a los muebles, instalaciones y enseres que se en-­

cuentran en ~lla, siempre que sean imputables al espectador --
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usuario y que no sea posible obtener su reparación en ejecución 

de sentencia judicial que se dicte en su contra y quede firme. 

e).- La repetición de actos o hechos escanualosos 

en la localidad, de tal manera graves, que fueren sancionados 

en tres o más ocasiones por las autoridades competentes. 

d).- La privación total o permanente de los dere-­

chos o facultades del espectador usuario que se deriven del -­

mismo, si la causa es imputable a "Futbol del Distrito Fede---

ral 11
• 
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PRIMERA.- El continuo sur9imiento de conductas co~ 

tractuales carentes de re9lamentación espec!f ica en el ordena­

miento jurídico, da origen ~ que el leqislador prevea su solu 

ción le9al, supliendo la voluntad de los contratantes en tales 

casos, con la creación de reglas especiales para ello. A ta-­

les conductas novedosas se les conoció desde su aparici6n con 

el nombre de contratos "innominados" y en la actualidad se de­

nominan 11 atÍpioos 11 1 esta última es m&s apropiada porque evita 

confusiones de índole gramatical. 

SEGUNDA.- Las cuatro cateqorías de contratos inno­

minados del Derecho Romano: do ut des1 do ut facias1 facto ut 

~r y ~a~io ut facias, incluían todas las ~ontraprestacionel 

marginadas de las reglamentadas por el ordenamiento le9al. 

TERCEP.A,- Por el principio de la autonomía de la -

voluntad 5e permite a los particulares hacer todo aquello que 

no está prohibido, principio que llevado al campo contractual 
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se exrilica como la lil:ertat'I ñe los particulares t'IP. estipular -

toñas aquellas cláusulas que no estén legalmente prohiciñas1 -

por lo mismo es consiñeraño como la principal fuente ñe crea-­

ciÓn ñe los contratos atípicos. 

CUARTA.- Nuestro CÓñigo Civil sujeta a lús contra­

tos innominaños o atípicos a la siguiente regulación: a) a las 

reglas generales ñe los contratosr b) a las estipulaciones ñe 

las partesi y, e) a las ñisposiciones ñel contr~to ~on el cual 

tengan más analogía. 

QUINTA.- El régimen jur!ñico ñel contrato atípico 

ñe aportación para el ñerecho ñe acceso y uso, son las r'lispos! 

cienes generales ñe los contratos, a las cuales se refiere el 

CÓr'ligo Civil. 

SEXTA.- Por la novel!añ en nuestro meñio jur!ñico -

que tiene el contrato analizaño en esta monografía, proponemos 

su inclusión en el orñenamiento legal, a cuyo efecto sugerimos 

la siguiente ñefinición: Contrato por virtuñ ñel cual, una pef 

sena conceñe a otra ñesignaña espectañor usuario, el disfrute 

ñerivar!o ñel uso r'le ñetermir1año palco o platea ñe cierto esta­

ñio, 90r un plazo ñe noventa y nueve. años, y sólo ñurante las 

horas ñe celebración ñe cualquier espectáculo o función que se 

realice en el mismo, a cambio ñe la aportación ñe cierta canti­

ñañ ñe ñinero. 

SEPTIMA.- Las obligaciones ñe las partes en el co~ 

trato ñe nuestro estuñio son, por un laño, la ñe conceñer al -

es9ectañor usuario el acceso y uso ñe ñeterrninar'lo palco ñel "Es 
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tañio Azteca" para gozar ñe las funciones en general que se 

realicen en el mismo ñurante noventa y nueve años por parte 

ñe "Futbol ñel nistrito Feñeral 11 1 y por parte ñel espectador -

usuario, la ñe aportar cierta cantiñañ ñe ñinero a cambio ña -

su ñerecho. 

OCTAVA.- Existen otras obligaciones para ambos co~ 

tratantes, las cuales vienen a integrar en su conjunto el con­

trato innominaño ñe referencia y a regular en ñetalle la forma 

y las bases sobre lae cuales se realiza la función objeto ~el 

contrato. 
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CONTRATO INNOMINADO DE APORTACION 
PARA EL DERECHO DE ACCESO Y USO 

D·E e LAR A e 1 o N E s 
DEaARA "FUJ60l"o 
1.--Qu• "futbol", H constltuy6 en escrituro númfro 5,.55 Volum•n 75 del dio 5 de Abril de 1960 anti el ""º' licenciado Roberto del 

Valle Prieto Tllulor d• lo Notoria Númtr(I 113 del Dislrito Federal, cuyo tulimonlo se inmibló 1n ti Rcghtro Público de lo Propiedad y del 
Comercio dal Oi1trlto flderol, bojo el número 207 o fojas "407 del Llbro 111 Volumen .. 72. Agrega que el corócter de rtpmentonte legal 
en dicha Sociedad como Gerente General de lo mismo, con1to en Tttllmonlo No. 7,738 de 20 de agosto de 1965, dtl Notario No. 73 del 
Dillrlto federal, Lic. 'Jo16 E. Rend6n Solazar, o favor del Sr Ricardo Medrana Etplnoso. 

2,-Qu• uno' ~· 101 objetos 1ociolu de "Futbol", u el Incremento del deporle, en 11peclal del Fulbol Soccer, para lo cual podrá 
odqulrlt por cualqulu titulo legal, los bienes od1cuodo1 o lo r1oll1cd6n de 101 acllvldode. que 11 Indican, mediante toda clc•e de finan. 
damlenta o de arbitrios. 

3,--Quo para el cumpUmlento del objeto precisado en la Declorac:lón qve antecede, "Fvtbol", odqulr16 un terreno ubicado en el Pe· 
dregol dt Santo Ursulo, tn el númen~ 3465 de lo Col1odo da llolpon de uro Ciudad, y lo dló en fldticomito o lo Cia. General d1 Aceptoclo. 
f'"• S. A., ln11Uuci6n Financiera y Fiduciario, compra-vento otorgado mcd1onle Escrituro No. 15835 el dlo 23 de enero dt 1962 ante el Lic. 
Alfon10 Ramón T. Titular dt lo Nolorlo Núm. 134 del Oistrilo Federal, en lo que te e.iiprHon 1us m111d!da1 y lindero1, y 1obre el terreno H 
contlrvy6 un E11adlo denominado Estadio Azteca en el que o porllr de la fetho de 1u lnougurocl6n oficlol, 11 han preien1odo todo• 101 eventos 
de fu1bol en 101 que toman porte como equipot vltitado1 101 clubei de P1imera Oivlslón del '01url!o Federal, Américo, A lonle y Necaxa, poro 
cuyo efecto 1u repre11nlodo ha firmado con 101 Socledode1 que pcHocinon dichos equipo•, 101 contrates que goranllton lo celebrocl6n •n dicho 
hlodio, de todos lo& luego• en que participen como equipal vl1llodos el .Américo, el Atlante y el N•:o1eo, duranlt un lop10 de 99 oflo1. En 
todo tlt tiempo &eró mantenido por "Fu1bol", conforme o 1u ob¡e10 1oclol, el do1lino dol Estadio, teniendo el adquirent& el derecho o 01htir 
o cualquier 11ptetóculo que 1e presente. 

4'.-Que do lot localldodts de dicho Htadlo, su representado 11 ha reservado las denominado• polco• y plcteot ptira oll191;mé fondo1 
median!• lo e¡ecucl6n de un plan de orbitrlo1 en virtud del cual u concederó a 101 penono1 que paguen una cantidad fijado de acuerdo con 
la locolidad de que se trote, el derecho a ocuparla y hacer uso de ella durante un lapso de 99 olios conlados o partir de lo ftcho de 
lntluguroclón oficial del Estadio, en 101 t~rmino& de 101 dóutulot relo!11101 de este Contrato, quedando conformH en que su pego 16!0 In do 
derecho a gotar de las prtuogotlvos t1tablecido1 a 1u fovor en eale Con1rato, 

5.-Que poro garnntl1ar el cumplimiento de 101 contratos o que 11 acabo de hacer referencia, en la Dectoración 4, el 23 dt Enero 
de 1962, bojo el No. 159•1 ante el ·Notario lle. Al{on•o Ramón, Tllulor de la Notarlo NUm. 13• del Oi1trl10 federal se contlituyó un fideJ. 
coml10 Irrevocable entre cuyo• fines 11 Incluyen la construcción del htadio, su conserva¿ión, lo permanenle rtollioci6n de 101 tvonlol y go. 
rantliot el cumplimlenlo de 101 obligociont1 que canuolgo .. Fu1bol'', en 101 conlratos a que 1t refiere la Oeclaraclón Cvarla que celebre con 
101 peraono1 qu& hagan pagar poro adquirir dertchot de acceso ol Estadio que te construyó, y de ocupar los localldodu de f11e que H 
preclton en 101 ci>nlralot respectivo•, en lot términos de é1to1, durante noven la y nueve añot, o. partir de lo fecho de 1u inauguración oficial, 
o cuyo efecto ltt agrega al ap&ndice del protocolo con el número de esto emilura y con la letra • uno copio de dichos controtos··. Que 
lo ln1tltuclón fiduciario 11 la Compañía General de Acep1oclones, S. A., que el palrlmonío del fidelcoml10 lo con1lituyen, ademós de 01101 bl1n•1. 
el Eatodio y el terreno en que se conttrvyó el Estodlo, 011 como 1odo1 lot pogot que hagan 101 penonas que celebren contrato1 del mismo 
tipo que el presente, o cuyo electo deberón entregaue las conlldode1 y litulos de creduo con que se cubren 11101 aportaciones, debidamente en· 
do1odo1 al cobro por "futbol", direClamente y en el mismo acto o la e•prescida ln1tituci6n fiduciaria y deberón dutinorse Unico y eacluslvo· 
rnetile al cumpllmlenta de 101 fines dttl fideicomiso sin qua puedan diuraerse paro ninguna otra coto. lo1 personas que adquieren derecho• 
de OCCHO al fltodio mediante sus aportacione1, tenc.hóh el corócler do f1deicomitorlo1 y nombrorón un repre1entante común que vigllar6 101 
lnfUHel do 1us tepr11enlado1 y formoró parle do un Comité Técnico que \eró el que dictaró las no1mos, reioluclcn11 e initrucclones paro el 
cumplimiento de los fint1 del f;deicomiso, Ademó1, en lo Clóusula Séptimo d'1 lo escrituro constitutiva de dicho lidelcomho 1t lnc1uytroo los 
estlpulociones que o continuación H inierton1 . 

h}.-La flduclollo pogor6 con cargo al patrimonio del fideicomi 10 y hmto donde éste okance, a cado uno de las odquhentn de dert• 
chas de acceso al Estadio, por coda vil que dejen de presentaue espectóculos de futbol pro91omodas en el Estadio durante un mes, el im· 
pOJfe de una peno c:onvencional por Incumplimiento, igual al doblo del importe de los bofc101 de entrado, o los juego1 que hayan de¡odo 
de presentarse conformt al calendario aprobado en su oportunidnd por el organismo oficial retpetlivo, que twleron que cobrarse por uno 
localidad de lo mhmo clo11 y con el número de 01ien101 que aquello o lo qve se tengo derecho de acceso, 1ln per¡uiclo de que puedo 
hacerse efectivo el Importe do lo pagoda ol causnnte dol incumplimiento. 

1).--(a fiduciario pogcm~ con cargo .ol patrimonio del fiefeitomiso y hasta donde csle alcance, por cuento do '"futbol'', o 101 odquirent11 
de acceso al Estadio, el triple de lo parle prororclono1 del prMio que ortglralmente h.Jyon pagado por lo adquisición de dlchc;1 derechos, poro 
lo cual 1t dlvldir6 elle precio •nlre noventc. y nueve años; el c.ociente Ut mvhip!icorü por el número de años qve falten poro to conduslón 
de dicho término, y el resultado será lo que debo pagarse a los adquirentes en cualquiera de los casos 1i9uientu, y siempre que leo por 
cou1a imputable a "Futbot·•, lo.-~Si slmuhóneomen10 o la elltinción del p1esen1e fidoicom1so o de los que on la suce,lvo deben celebrone, 
t:'IO •e constlluye nuevo fideicom!10 hasta completar el plox.o de novento y nueve oños qui! oborcon los conlroto1 cuyo cvrnplimiento debe ur 
gorontliodo, o no so alargo aira JJruontio que asegure plenomenle o los adquirentes de derechos de occe10 al Euodio a expreso solltfocci6n 
de un setenta y cinco por cienro de "'º' cuondo m!lnos, el (Umplimiento de toles derecho1 y demás prestaciones qve les correspondan <onfarme 
o lo• contratos o titulo1 de adquisición repectivo1, '20.-Cuondo por cvalquier causa no Imputable o los odqulrontes de derectio1' de occeto 
al Estadio, o imputable, a "Futbol", no se let permi1a, o se les impidu seguir dhfruiondo o haciendo uso de 11101 derechos, salvo que 1e !role 
de coso fortuito o de fuerza mayor. Lo e1tob!eddo en 101 lncJsot h), e 11 de esra cláuwla, deberán in1ertcr1e en los documentos qua como 
comprobantes de tv odqulsic16n se entreguen o les adquirente• de der~cho1 de qvfl se viene hablando. Poro que •e Informen de manero com· 
pitia de todas los dáu1ula1 provistos o su favor y tomen los demás datos que In lnlere1en, los odquirenlH pueden consultor libremente lo 
escrituro de fideicomiso, cuyo testimonio te encvent10 en los oficino1· ele ''Futbol", o su ditposición poro este oLjeto. 

6.-.Que en afielo Número 2-149 de 14 de febrero de 1967, El Departamento del Oiltrito Federal comunicó o ''futbol'', que 1e optO· 
bobo lo venia al público. de '4750 nue1101 locolidode1 de los denomlnado1 ploteo1, o tm precio al público do $ 1'4,400.00 (CATORCE MIL CUA· 
TROCIENTOS PESOS 00/100 M. N.) cado uno, medionle lo celebración. de conlrC1fo1, que dur6n demho al acceso y vio e•c1u1ivo al año de 
2065 de dichos localidades: que lo Empresa olorgorr!J un t(tulo on codo ca10, en el que deberó consignar por emito tos slgvlentes obllgo. 
clones1 

o).-lo constitución de los fideicomi,os que 1e ~ogan necesoll'os, codo uno renovable por 30 oño1 t.0110 completar 99, cuyos fondos 
1e formorón can los tenenos en que se construy6 el Estadio, el letal de los Ingresos derlva-1os de 101 contralo1 de apa:rtaclón, lea con1trucclone, 
en 11, el SO'}'., del Copilal Social do los Sociedades propietarios de los Clubes do Fulbol do Primero División, "lm;:iuhora del Oeporliva Necallo", 
S. A., y ''dub de Fu1bol América", S. ·A., repruen!ado por los Tilulos 11Hpec:livo1 y lo lolalidad de 101 acciono de Futb:>I del Distrito Fede. 
rol, S. A., de los que es tenedor el Sr. Gral. Jo'é Monuel NUñez Amoral, y el 5/'o de los Ingresos por la venia do 101 bolelot librt1 par lo\ 
e!ptrct6c1;:..,~ que, se cehibren en el htod¡o. Los fideicomhos debcrón ser revisados y aprobados en cedo caso por lo Dirección Genero! de 
Servlclot legole1. 

bJ.-lo obllgoclón de lo Emprtuo de garonti10r el uso e•clusivo de los plo1001 o que Sii' refieren 101 tr1ulo1 en los jv&got y e'pecTáculo~ 
de cuolquler lndole que lengon lugar en el Estadio. Poro ese efecto lo pr:'lpio Empresa quedaró obligado o poner o di1posición de 101 benoficloriol do 
lot 11tulo1 los tarjetas de acceso a sus locolidode~. o má, tardar do1 dio1 antes de lo fecho de colebroción del evento. 

c).-lo obligación de lo Empresa de cvbrlr, como suje10 del Impuesto 1abra diver1ione1 y espectÓculo1, el monto de los ml1mos, sin 
repercutirlos en los beneficiorios del titulo de aportación. 

d).-la lo Emprua de que en el E11od10 tendrán lugar 1odo1 101 juegos ordinarios o 
rtklpen los tr<11 equipo1 propietorio1 del mismo; en cuanto o 



tipo que el presente, o cuyo electo debe1án 11ntrego1111 loÍ conlidadcn y lí1ulo1 de· uédila con que se cubre~ °''º' aportaciones, debida"111n1o en· 
do1oda1 al cobr? por ""Futbol··, ~ireclamente y en el ~i1mo ocio o la e_•prem<la lnshlu~i6n Fit:luciana v deberán destinorae Vmco y uclufr~o· 
m11r1te al cumplimlenta da los fmet d1tl f1delcoml$0 sm que puedah <lutrmir$e puro ningunrJ 0110 co10. la1 peuono1 que adqvieron derecho1 
dt occ110 al htadlo mcdlonle 1us oportocione1, tondrón el corócter de fideicem11ario1 y nombrarán un 111p111um1en1e camiin que v1glloró 101 
lnferHtl do IUI repreumlado1 y formoró parle de un Comité Técnko que será el que diclaró lus normal, rt1olueionus e in11rucclone1 poro el 
cumplimiento de los fines dol f~dolcomi10. Además, en la Clóu1ulo S~plimo de lo e1c1ilura con1tiMiva de dicho fldeicomho 111 inc.luyeroo los 
11tlpulaclone1 que a contlmwciófl u Jnserton1 · 

h).-lo fiduciaria pogaró con corao ol patrimonio del fideicomiso y hasta donde éste alcance, a codo uno de 101 adquirentes de der•· 
cho1 de acceso al E1todlo, por coda veI quo de¡en do pre\enrorse espectáculos de fu•bol programados en el Eitodio durante un mes, el lm• 
porfe de unu pena convenclonal por lncumplimlcnlo, igual al doble del impo1le de 101 bole101 do entrada, o los juegos que hoyon dejado 
do prHenlone conforme al calendario aprobado en su opOrlunidod por el 01gonismo oficlol respectivo, que luvieran que cobrarse por uno 
locolldad de la mltma do1e y con el número de 01iento1 que aquello o lo que se tenga derecho de acceso, tln per¡uiclo de quo pueda 
hoctrll efecllvo el Importe de la pagoda al cousnnte del incumplimiento. 

1).-la fiduciario pagará con cargo .al patrimonio del fiefoicomi10 y hasta dond8 este olee: ice, por cuento do '"Futbol", o 101 Qdquirenlu 
de acceso al Estadio, ol triple de lo parle prcporclonol del precio que originalmente huyan pagado por lo odqui1ki6n de dichos derechos, paro 
lo cuol se dividirá C!lle p1eclo 1n1re noventc. y nueve años¡ el cocienle se multlplicorú por el númoro de años que falten po1a lo condu116n 
dt dicho término, y el resuhado será lo que debo pogaue o 101 adquirentes en cualquiera de 101 caso1 sigulenhn, y siempre que seo pat 
causa Imputable o "f!Jlbol", lo.-~SI 1imuh6neamonto a lo ellfinci6n dl!I presente fideicomiso o de los que en lo $UCnlvo deben celebrane, 
oo se constituye nuevo fideicomiso hosla comple!or el ploio da novtmlO y nueve años qun oborcon 101 contratos cuyo cumpllmlonlo dobe 1er 
gorantliodo, o no se otorgo otro gnrantlo que o~egulO plenamente o 101 adquirentes de derechos de acc1110 al Estadio a e)lpreso 1otlsfocci6n 
de un setenla y cinca por ciento de estos cuando menos, el cumplimiento de toles derechos y demós prestaciones que 1111 correspondon conforme 
o los contratos o lltulos de adquisición repecfrvo1. 2o.-Cuondo por cuolquhir causo no Imputable a los adquirentes dit derecho1° de accuo 
ol Es!odlo, o lmpuloble, a "fulbol", no so 1111 permilo, o se le1 Impido seguir disfrutClndo o haciendo uso de estos derechos, salvo que se trole 
de caso fortuito o de fueua mayor. lo establecido en 101 lncho1 h), e i) de esta cláusula, debei6n imertone en los documenlos que como 
comprobonles do su adquisición se entreguen o 101 adquirentes de derechos de que u viene hablando, Paro que se Informen de manera com· 
pleta de todos 101 d6u1ulas previstos o su favor y tomen los demás dotas que 1111 Interesen, los adquirentes pueden con1ultor libremente lo 
escrituro de fideicomiso, cuyo tesllmonlo se encuentro en lás oficinas· de "Futbol", a su disposicl6n para esle objeto. 

6.-Que en oficio Número :?J.49 de 14 de febrero da 1967, El Depmtomenlo del Oillrilo federal comunlcO a "Futbol", que se opro• 
boba lo vento al públic.0; de 4750 nuevas localidades de los denominados plateas, o Un precio al público do $ 14,400.00 ICATOr<CE Mil CUA· 
TROCIENTOS PESOS 00/100 M. N.I co:fa uno, mediante lo celebración da conlrolo1, que dor6n derecho al oct0so y uso e)lclu1lvo al ol\o de 
2065 de dichos locolidade1; que lo Empresa otorgor6 un litulo en cadC. coso, en el que deberá consignar por eittllo las 1lguientes obliga• 
~w . 

o).-la conslituti6n de los fldelcomi101 que 1e hagan nccesorlo1, cado uno renovable por 30 oño1 hasta completar 99, cuyos fond01 
Ut fc:irmorón con lo• lonenos en que se construyó el Estadio, el total de los Ingresos deriva.jos de los contratos da op0:rtacl6n, 101 construcciones 
tn 11, ti 50% del Copita! Social de las Sociedodn propietarios de 101 Clubu de Fulbol de Primero Oi .. t11i6n, "Impulsora del Deportivo Neto)la", 
S. A., y ''Club de Fu1bol Am~rica"', S. ·A., reprt.1entodo por los Tilulos respectivos y lo totalidad de 101 acciones de Fu1bol del Dl1trlto fede· 
rol, S. A., de 101 que es tenedor el Sr. Gral. Jostli Manuel Nt.iñez Amo1ol, y el 5% de los Ingresos pr.>r la vento de los boleto1 libres por lo, 
11pectóculos que, H celebren un el E"ltodia, los fldekomhos deberón ser revJsodos y aprobados en cada coso por la Dhetcl6n General de 
Servicio• legales. 

b).-la ob1igoclón de lo Empresa de goronllror el uso exclusivo de las pta1eo1 o que se- refieren los tltulos en los ¡vegas y espectóculos 
de cualquier lndole que tengan lugar en el Eslodla. Poro eso efecto la propia Empresa quedará obligado a poner o di1posiclón do los beneficlorio1 de 
los tltulo1 la1 larletas do acceso o sus loco1idodes, o más lardar dos dios ante~ do lo f'Jcho de celebroc16n del evento. 

c}.-la obllgoci6n de lo Empresa de cubrir, como sujeto del Impuesto sobre diversiones y espei:tÓculos, el monlo de los mismos, 1ln 
repttcutirlo1 en 101 beoeflclorios dol título de oportoc16n. 

d).·-la obllgocl6n de la Empresa de que en ol Estadio tendrán lugar ledos los juegos ordinarios o ulroo1dinorios, de cor6cter na· 
clona! o lnt_ernocionol, en los que porllc!pen los Iros equipes propietmios del mismo; en cuanto o po1tidos ordinarios cuenda lengon el carácter 
~e~ vl11tado•:Y _itn los dem61 en todos los c.a1os. _ . 

7 .-Que hobiéndose aprobado los planos poro lo construcciOn del Estadio y habiendo quedado sotlsfechos lo• dom6s requl1lto1 que ln• 
dicó la Olrec:c.lón de Obras Públicos del Departamen10 del Distrito Faderol, ésto expidiO lo licencio nUmero 1/1730/62 da fecha 23 de Marzo 
de 1962, y concedió la outo1hoci6n poro lo ce1ebrccl6n de contratos quo do1ón derecho al uso e)lcluslvo al año 2065 de las locolldades que 
precisen dichos controlas, medionta oficio 2449 de fecha 14 de feb1e10 do 1967. 

U,-Que con fecho 19 de Junio de 1964' se modificaron los cl6uiulas del Controlo de apo1tocián original, qu~ a contlnuoclón se meri· 
clonan por lo que en el presente, dlchus clóusulo1 aparecen yo can el texto modificado; O~cimo Prlmern, Décimo Cuarto, Décimo Quinta, °'" 
chr.a Octavo !lncho o), Vighlmo Primera (incisos bJ, el, d), (1, h), L Vigésima Segundo y Vigéilmo Quinta. 

9.-0ecloro "El Comprador'' 
los términos del fldeicomho o que se ha hecho referencia¡ que ha elegido fa locolidod 

que ha quedado Impuesto dt 

y que ho decidido celebrar el presenle Controlo, conforme o 101 cláu1ulo1 
· quo adelante 11t eulpulon. 

10.-0ecloto el Oolegodo Fiduciario de lo Compañía Genc:rol de Aceptaciones, S. A., que comparece en cumplimiento. del Fldelcomho 
de que se ha hablado, a lo firma del pre1enfe Controlo con ob[olo de rocobar el efectivo y documentos que en calidad de aportación H enlregan 
por "El Comprador" poro lnQresorlos en los 1érm1no1 do dicho fidolcomiso al fondo dt-1 mismo poro los efoc!os precisados en 61. En ro16n 
do lodo lo anterior, len portes otorgan las 1iguientu1 

CLAUSULAS 
fl:IME•AJ -El "Com;i:rodof' pogod1 lo conlldod do $ 1 .. ,400.00 (CATORCE MIL CU.f .. TROCIENTOS PESOS 00/100 M.N.) que debetO des· 

tlnon• único y e1edusivamente o lo omort11oei6n do los po5lvos origtnodo1 con motivo de lo contlrucdón del E"slodlo Al.teca, y de nuevo• obras 
que deban reoll1one. 

SEGUNDA.-"EI Col"?lprador" eniregoró lo cantidad convenido en lo cl6u1ulo que anteceda a la lnstllutlón Sanearla que "Fulbol" de· 
signe poro 111 'efecto, o su conveniencia, en lo siguiente formo 1 

"El Comprador" y "Fu1bo1·· están de acuerdo en que 101 conlldodes en e.11cuo de los $ 14,,.00.00 •• consideran gallos de operación 
do ''Fu1bol''. orlglnodot par este contrato. 

TUCPA.--1.os can!idodes pardales o que 'ª refit1e la Cl6u1ula anterior, 11 documonlon en un tolo pagor6 n•gocloble que se 1u1cribe 
en este octo, o favor de "f utbol", quien deber6 Ingresarlo al· Fondo del fideicomho mediante endoso al cobro o favor de Compañia Genttol 
de Aceptodomn. S. A., quien lo opl!coró coma correspondo para el cumplimiento de los finalidades del Fldeiroml10; tltulo que •e reciblr6 
salvo buen .cobro, en lo Inteligencia de que no quedo c:umplldo o satis fecho el pog'l con el hecho d& la suscripción y entrego de tal titulo, 
debiendo estarse a lo convenida en los cláusulas relativos da este Conlroto para el caso d1 lncumpliml1nto. El adquirente 11 obllga a cumplir 
lot mecanl1mo1 de pago eitoblecidas en dicho tllulo de cr6dilo. 

CUAUA.-AI vencimiento de cuolqvler pago parcial lo cantidad que el mismo represento deberó entregarse en el domlcilio de lo 
lnstltucll>n de C1,dilo quo "Fu!bol", designe sin previo cobro, en monedo nacional dol cuño corriente poro IV entrega o la Fiduciario. •· 

QlJINTA.-A cambio del poQo que hace "El Comprador" conforme o los dóu1ulo1 anler!ores y come Vnica contraprestación de la !nis• 
mo, ''Fu1bol'' concede a dicho Hñer o o quien su Interés repiesente, el derecho o ocupar duront1 un plazo que ve;ice el oño 2065 y duronle 
101 horas de c.lebrac16n de cualquier espet!6cu1o, evenlo o función que se realice on el Estadio o que H refiere lo Clóu1ula Primero, lo lo· 
colidod. 
y en 101 !4rmino1 de 101 dóvtulo1 qve siguen. 

SEXTA.-EI derecho eatobloddo en lo dóusvlo que antecede dó a "EIComprodor .. lo siguiente focuhod1 
Ocupar lo lcx:olldod a que so refieie la d6usulo Qvlnla qve antecedo, en formo exclu1/vo, en las fiaros en que tengo lugar cualquier 

..... nto, especlót'Vlo o función. 
SE'11MA.-el derecho establecido en la d6u1ulo Quinta solo "' obhtndrá m11díonte el pago totcil de lo cantidad convenida en lo Clóu· 

tula Primero y 1610 podró o¡erdtane por su titular o sus cousohoblentes reglstrado1 ante "f"utbol" siempre y cuando justifiquen 1u1. duechos 
en la forma 1lg~ienle1 



oJ,-S. entenderá que el t!tular del derecho O su cau1ohobl11n le ejercita el derecho d• qua 111 trot1J, cuando el mismo haga u10 de 
los focultodea de que gozo conforme o lo Cláu1ulo Sexta o cuando hoga u10 d" ello terceras penono1 ·a qulen111 el lilular o 1u causohoblente 
autorice para ello mediante lo entrega de su tarleta de acceso. 

b).-C~ondo tenga verlficollvo un evento, espectáculo o func:l6n, al acuno al local del Estadio solo 111 permitirá a partir d1 los hora1 
en que 1e abran las puerros ol público y lo permanencia en el Elta dio concluirá al t.rmlnor lo función. 

cJ.--M/o se podrá ocupar lo locolrd.Jd de que 1e troto paro lo• uaol o que 11116 d1111Jnada, durante las hora• de dtsorrollo de un 
evento, espectáculo o función, 1ln que puedo comprendtrsa en el uso· ninguno otro porte del Estadio, 1olvo lo que· 1e preve6 en 1l 'lncf10 •I 
de a1lo cláu1ulo. 

·• el.-EI uso de lo• in1tolacion111, muebl111 y en1111111 deberá hacerse en forma moderado; no podrán odkiono11e, modifican• o 1u1tltuln1 
••to• y en el coso de daños y de1parf1cto1 qua 1e cau1en o que se observan en los mismos, deberó no1if1Cone a ··i:utbol" paro que Hit pro· 
c:eda a 1u arreglo Inmediato. 

OCTAVA.-lol d1rad101 que adquiere "El Comp,odor" o virtud del presente Contrato putden fron1miline por "<uolquler tltvlo l-oal1 mó1 
paro que fo tron1m!1l6n surta efectos, deberá no1ificar1e por escrito a "Futbol", que lo lnmibirá en un libro d• R1ghtro que lltvaró en el wol 
1• anotarán todo1 101 ocio• o controto1 o que H refiere esto cláu1ulo, y el nomb10 del beneficiaria, dóndoH evento de ello o lo Fiduciario. 

NOVENA.-"futbol", emithó un documento, que 111 denominará Titulo de Aportación, en el que u- con1lgnorán 1u1 obliguclont1, olf 
como loa derecho• y facultades de 101 odquirantea de derecho• da acuso y uso de localidades del Euodlo asp1ciolm1nt1 los que H tlloblecen 
en los Cláusulo'• Quinto, Sexta y Séptimo lncbo al. da los conlrolos moncionado1 en 101 decloroclones uno y dos de lo escrilura Número 20,4165 
de fecho 19 dt Junio d• 1964, asl como en los lnciso1 gl. h), 1), y U de lo Cláu1ulo Séptimo de lo ascriluro do fidelcomi10, y en ti oficio 
número tre1cl1n101 cincuenta y nueve de 27 de Sa'ptiembre de 1961, do lo Dirección General da Obras Públicas del Oeporlamento del Distrito 
Federal, a fin de· facllltar y asegurar o dichos odq~·lrentes el ejercicio y lo reclomoci6n de tol111 derechos y focultod11, y poro que dicho 
tirulo las 11r..a . odel'hás como m~dio de ld11n1ifJcocl6n1 pero 1in que 6ste Implique novación de los contratos d1 referencia, ni 11111ric:cl6n de 
ninguno de 101 derech01 consignados o derivados de las mismos, pun talas contratos continuarán lntegromente en vigor, can los modlflcoclone1 
.que 1• 111 hocen en lo pr111ente escriMo mtmclonoda, por lodo el picio de noventa y nueve años estlpulodo en la Cláusula Quinto de aqut• 
llos, para resguardo de los 111cpre1ados derechos y facultades. 

DECIMA.--EI docu{flento Q que 10 refiCre la dóusvlo que anrecede, tendrá por función ocredilor lo lllulorldod de esto Con11ato V fo. 
cllltar al titular el ejercicio del derecho e1loblecido en lo Clóv1ulo Quinfa da este controlo. 

D.ECIMA PAIMERA.-Pora el ejercicio del derecho can1lgnodo tin 'lo Clóusulo Quinta de e1t1 Conlrota, 111rá necesario lo pr111enloclón 
del documenro o quo so refiere lo cláusula qutr onleceda cuantas veces lo requieran /01 empleodo1 del servicio da "Futbol" o lnspectorH 
autorizados de evo/quier oulorldod; mós poro el u10 de la• facultades qua 1e consignan en lo clóusula Seicro ba1torá lo eichlblclón de lo 
torJeta de acceso rospttctlva. 

OECIMA SEOUNDA.-EI título de Aportación 1ólo 1e entregorO o ''El Comprador" cuando 1e hoyo 1athfecho el monto total del pago 
convenido en, la cláusula Primera. 

DECIMA TElCERA.-'"fulbol" upediró tarjeta de Acceso y u1a o lo localidad sin cobro adicional alguno para que el titular de esta 
contrato ejercite 101 derechos y facultades que les otorgan 101 cláusulas Quinfa, SeAto y Séptima Inciso al de los contratos mencionados en 
los d11clorac:ion.e1 uno y dos do esto ttmirura, como medio de Identificación, siempre y cuando se encu1ntren ol corriente en sus pogo1. 

DECIMA CUARfA.-En el calo de lncumplimlento de alguno do los pagos porciolu estobleddos en lo cláusula Segundo, "Futbol" 
podró demandar dicho pogo o ejercitar el de1echo que le concede lo cláusula Vigésimo Inciso al de esle controlo en contra de quien Incurra 
tn ese lnc:umpllm~ento¡ y si alguien H retrasare en su1 pagos por seh o más meses, "futbol'', podró, sin perlulclo da lo onlerior 1u1penderle 
el uso do los d11echo1 y facultades o que 1e hoce referencia en lo cláusula modificado qua antecede, hasta que se ponga al corriente. 

DECIMA QUINTA.-'·futbo/ .. , podrá renovar el documento o que so refiere lo Cl6u1ula Décimo Tercero cvonta' vtces lo can1/dert con". 
veniante o neusario y sólo so e:o:pcdirá dicho documento o la penono que acredito lo litularldod con el tilulo o el controlo 1111pactlvo, 

DECIMA SEXTA.-Además do los obligoclones expresada' ttn 'º' clóusulas anteriores, son a caruo do "El Comprador" 101 11gulenlt51 
ol.-Acolor el reglamento Interno del Eltodfa, relollvo al buen lúncionomiento de éste y 101 ordenomienlo1 de pollda y buen gobierno 

e.11l11entes o que 1e dicten par los outorldodn competentes. 
bJ.-Pogor los daños que se causen o la locolidod, mueblu, lns talaciones y enseres y demás accesorias, por el mal u10 o abuso que 

se hago de ellos. 
DECIMA SEPTIMA.-'"Futbol", 1end1á o su vez. 101 siguicntei obllgoclones, ademós de los ya con1ignodos en" fas otras cl6usulos de este 

Contrato. 
o).-la de absorber y pagar por su exclusiva evento los rmpue1to1, derechos o cargas fllcolos de cualquier clase que graven el E11odlo 

o los e1pectácuJ01, evento• a funclanes de cvolquier lndole qua en él se presenten¡ as! como todos 101 gcutos de mantenimiento y conservocl6n 
del fstodlo y sus localldodes, con sus Jmta/ociones, muebles y enseres, u otros gastos qua se rl!!quieron paro supervivencia del especlóculo 
de futbol, su promocfón o conservación máxime que poro todos los gastos de conservación se reservcirá el cinco por ciento del lngruo que 
se obtenga por la venta de boletos, como la itttoblecen los clóusulas Cuafla Inciso el y Se:o:to fracción V da lo e1critura de fideicomiso. Por 
ninguno de los conceptos previstos en el presente pórrafo podrá cobraue recargo, cuelo ni cantiJo J <" p11:istoclón alguna o los adquirentes de 
derechos de acceso y vso du localldodes del Estadio, ni a lúS cousohoblentes, ni a los pers~nca quo ocupen dichos localidades. 

b).-lo do cumplir las demás obligoc!ones prevhta1 en el oficio número 359 de 27 do Septiembre de 1961, de la Oirecc:Ión General 
de Obras t'úblkos del Deportomento del Distrito Federal, que han qu'!dodo lronscritas en lo Decloroclón 6 del presente conlroto. 

cJ.-lo de tumpllr IM o:.sh¡"luloclones contenidos en los /nci101 hle 11 qua han ·quedado transcritos en lo Decloración 5 del presente Con·. 
!rolo, los cuales han 1ldo copiados de lo cláusula Séptimo da la escritura de fideicomiso otorgado por "'futbol"' como fideicoml1ante, la Cam· 
poñlo General de Atepladonet, S. A., /nsti1uci6n Financiero y Flduciarla, onle el Notorio Lic. Alfonso Ramón T. con tedio del 23 de Enero 
de 1962, · 

d¡.-Todos las demás obligocionet contraldos por' º'Futbol" en lo escritura do fide!comho o que se refiere el incisa que antecede. 
e).-Lo da no variar los términos del fideicomiso de que le v/O'll!' hoblondo. 
DlCIMA OCTAVA.-Se conviene eicpr111amente en que "Futbol", no responderá por el cosa fortuito o de fuerzo mayor que Impido o "El 

Comprador" del goce del derecho establecido en lo cláusula Quinto y por tonto, "Futbol'', quedo relevada de todo ruponsabilldod o este 
r111pecto, 

DECIMA NOVENA.-EI presente Conlrat0 obliga en todo lo estlpulado en el mhmo a "Fvtbol", y o sus cousahabíentes, sea cual fuere 
el titulo eor el que estos adquieran tal carácter, También obligará en lodo o quienes odquleron el Estadio y en cuanto seo apllcable o lol 
que lo tomen en orrendamlenta o lo administren, lo usen o utilicen para cualquier evento, fund6n o espectócvlo que 111 presente, debiéndose 
respetar en todo caso (ntegromente el derecha y facultades do '"E} Comprador" o de qu'1en sv Jnte1és represente. 

VIGESIMA.-Sarán causas de rescisión del presenta contrato, los rlguienles 1 

a).-lo folra de pa']a total o parcial del precio a que 1e refiere lo cláusula p,Jmero a bien, en las términos de lo cláusula segunda, 
lo folla d!!J pago oportuno de tres abanos. 

b).-lo foha da pago de los daños que se couten o una localidad o o los lns1alacione1, mueble1 y enseres de éUa 1!empre qua 111an 
lmpúlabfes al adquirente dol derecho de acceso y uso de lo mismo, y que no seo peslbte obrener su reparación en ejecud6n de· sentencia ¡u. 
diclol quo 10 dicte en su contra y que quede firme. 

c·dJ.-Lo repetid6n de actos o htthos escandalosos en la locoll-dod a que se refiere el conlrolo do que 111 trate, de tal manera grave•, 
quo fueren sonclonodOs en Iros o mós ocasiones por las ou•orldodes competenlos. 

fJ.-Dejor de celebrarse even101, funciones o espetráculas en. el Euodio, por cousos Imputables a ''Futbol'". durante un periodo mayor de 
111i1 meses. En cite caso, el titular del conltato podrá oplor par lo rescisión, o por el pogo de uno pena convencional que "Fu1bol" 11tará 
obligada o pagarle en efec:1iva conforme al articulo 1840 del Código Civil, equivalente ol doblo del Importe de 101 derechos d11 entrado o los 
asientos de que conste lo localidad de que se trote, por los juegos que dojen de efecluorso eñ dicho periodo, calculando el número de ocuer· 
do c.pn el promedio onvol de jveg'os reolilados en los !res o;ios onlerlor111, 0 los que hoyon transcurrido si el E1todio tuviere mena" tiempo 
de eicíslencio. 

Si no 10 pudieren presenciar en el Estadio uno a varios espectáculos por cuolqulera >:itro motiva Imputable a "Futbol" eito Sociedad es­
laró obligado ~ pagar ni titular de los derechos respectivo$, una peno convencional equivalente al doble del Importo de los boletos corres· 
pondientes o los asientos que na pudieren usone para ver dicho1 111pec1óculos. 

g).-lo privación lota! a permanente da los derechos o facultades del titular de eslit Conlrolo, quo se derivan del misma, si lo causo es 
lmpuloble o "Futbol" 

h).-EI incurripllmienlo de lo cláusula Vig~slma de las conlrotos a que ~e refieren los dedoraciones uno y das de lo preienta escrituro, 
o del inclao hJ de la Clóusvlo Décima Oclova de lo escrlluro do fidolcomiso o que se hace referencia en lo declaración S de dichos contratos, 
otorgada bo¡o el número 15841 con fecho 23 do Enero do 1962 onle ol Nolorio Núm. J 34 del Distrito Federal, Lic. Alfonso Román . 

. ~1),-lo _f~lt.o de '.~:~ovación del fiduicomiso o! O).lingu~rsa el QUe ostá en vioor o lo folto dn rer°.:~l 1rl 2.111. ur tMr1 rnw-
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o los e1pectócuJ01, eventos o funciones de cualquier lndolu qve en él 1e pre1onlen1 osl como todos 101 gcnto1 de monte~imien10 Y conHrvoción 
del f11od10 y Hil loc0Jidode1, con 1u1 ln1talaclones, muebles y enseres, u olros gastos que H requieran poro supuv1venclo del e1pec1óculo 
de lutbol, s.u promoc1Dn o (Onservoctón miu:ime que poro todo1 101 go1to1 do consorvoc16n H reservará el cinco por ciento ~e1 . lngr.eso que 
sa ob!engo por lo vento de boletoi, cor10 lo 1nloblecen las clóusulos Cuarto inciso el y Seda fracción V de lo esmtvro de f1de1co~110, Par 
ninguno de los conceptos previst.:>5 en el presente párrafo podrO cobrarse recargo, cvoto ni cantidad o prestoclOn alguna o 101 odqu1rentiu d• 
derechos dtt ocena y uso de localidades del Esrad10, ni o sus cousohoblentes, ni o tas peri::mas que ocupen dichos localidades. 

bJ.-La do cumplír las demás obligodones prevista. en el oficio número 359 de 27 de Septiembre de \961, de la Dirección General 
de Obras Públicas del Departamento del Oislrito Federal, que han quedado tronmitas en lo Oeclaroción 6 del presonle conlroto. 

c),-La de eumpl!r los estipulocione1 contenidos en /01 jndsos h!e i) que han ·quedado tronscrilos en lo Declaración S del proienle Con·. 
troto, los cuales hon sido copiados de lo clóusula Séplimo de lo escrl1uro de fideicomiso otorgado por "fu1bol" como fid11icomi1ante, la Cam• 
pañla General de Aceptaciones, S. A., Institución Financiera y Fiduciario, ante el Notario Lle, Alfonso Rom6n T. con fecha del 23 de Enero 
da 1962. 

dl.-Todos las demós obligaciones conlroídas porº "Fulbol" en lo e1erítu10 de fideicomiso a que se refiere el Inciso que onlecede. 

eJ.-la de no variar los términos del fideicomiso de que se vie'l" hablando. 
DECIMA OCTAVA.-Se con ... iene expresamente en que "Furbol", no responderá por el coso fortuito o de fuerzo mayor que Impido o "El 

Comprador" del goce del derecho establecido en lo cláusula Quinta y por tonto, ''futbol", queda relevada do todo responsobilldod o este 
respecto, 

DECIMA NOVENA.-EI presente Contrato obliga en todo lo estipulado en el mhmo o "Fu1bol", y o sus cousohobienrcs, seo cual fuere 
el título por el que esros adquieran tal carócler. También obligará en todo o quienes adquieran el Estadio y en cuento seo opllcoble o 101 
que lo toñien en orrendamlenlo o lo administren, 10· usen o utilicen para cuolqvier evento, funciOn o espectáculo que se prosente, debiéndote 
respetar' en todo caso lntegramente el derecho y facultades do "El Comprador" o de quien su interés represento. 

VIGESIMA.-Se1ón causas d.? rescisión del presente contrato, las 1 iguientes: 
o).-La falto de pago total o porciol del precia o que se refiere lo clOusulo Primera o bien, en los términos de lo clóusulo segundo, 

lo falto d!J pago oporruno do tres abonos, 
b).-la foho do pago de los doñas que se causen a uno localidad o o los instalodones, muebles y enserea de t!ista siempre que sean 

Imputables al adquirente del derecho de acceso y uso do lo misma, y que no ~ea posible obtener su reparación en ejecución de· sentencia ju· 
diclal que se dicte en su contra y que quedo firme. 

t·d).-lo repetición de ocios o hechos escandalosos en la locoll·dod o que so refiere el controlo de que se trote, do tal manera grav11, 
que fueren sancionados en tres o m6s ocasiones por los autoridades competentes. 

fJ.-De¡ar de celebrarse eventos, funciones o especróculos en. el Estadio, por causas imputables o "Futbol'', durante un periodo mayor de 
seis metes. En este coso, el titular del controlo podró opror por la retdsiOn, o por el pago do uno peno con ... enclonal qutt "fulbol" estará 
oblrgodo o pogorle en efectivo conforme al orlicula 1840 del Código c1 ... i1, equivalente al doblo del Importe de los derechos de entrada o 101 
asientos de que consle lo localidad do que se trote, por los ¡uegos que dejen de efetluorse eñ dicho periodo, calculando el número de acu•!· 
do q>n el promedio anual dt:t jueg°os realizados on los tres oños onterlc:11, 0 los que ha)'On tron1currldo si el E11odlo tuviere meno• tiempo 
de existencia. 

SI no se pudie1en presenciar en el Estadio uno o varios espectáculos por cualquiera i:.tro molivo .Imputable o ''Futbol" uta Sociedad et· 
!oró obligado a pagar ol titular de los derechos re5pectivos, uno peno convencional equivalente al doble del Importe de los boletos corres· 
pondlentes o loi asientos que no pudieren usarse poro ver dichos e1pec1áculos. 

g).-la privoc16n total o permanente de los derechos o facuhade s del Titular de este Conlralo, quo se derivan del mismo, 11 lo causa el 
Imputable o "Futbol" 

hl.-EI Jncumplimlenlo de lo cláu1ulo Vigésimo de los contratos a que se refieren los declaraciones uno y dos de la pmente escritura, 
o del Inciso hl de lo Clóusulo Décimo Octovo de la escrtiuro de· fideicomiso o que se hoce referencia en la declorocJ6n 5 de dichos contratos, 
olorgodo bojo el número 15841 con fecho 23 do Enero do 19ó2 ante el Noto1io NUm. 134 del Dhtrito Federo!, lle. Alfonso Romár. . 

. , . 11.-La falta de. renovoc16n del fiduicomiso al extinguirse el que está en vigor o lo falta de renovoc16n del nuevo qua debe11~ con•tl•. 
luirse, hasta completar lo gorontia del presente cont,olo duronlo los noven1a y nuevo años de su vigencia, o no ser quB el setenla y cinco por 
clenlo cuando menos de los odqulrenles de los derechos de acceso ol Esladio estén conformes en admitir alguno otra clo1e do garontla qu• 
01egure plenamente los derechos de todos. 

YIGESIMA PRIMERA.-En los cosos previstos en el Inciso al do la cláusula que onleccda, al operane lo rescisión del controlo, "Furbol", 
recobrorci el derecho de disponer do la localidad que empate ese controlo, pudiendo, 0 su elección, negociarlo nuevamente o su orbltrlo o bien 
hacer merva de él; en cualquiera do ambos casos, ··Futbol", 1ólo estor6 obligada o restituir ol titular de dichos contratos el 75% (setenta y 
cinco por cienlol de la parte del precio entregado o la fecha de Jo rescisión, oplicóndo5e un 25% (veinticinco por cienlo) o favor de dicho 
Sociedad en cOlrdad do pena convendonol por el lncumpltmlenlo confo1ms al articulo 1840 del Código Civil. 

VIGESIMA SEGUNDA.-En los cosos a que u refieren los incisos b), c), y di de la Cláusula Vigésimo, al rescindirstt el presento con• 
trato, "Futbol", recuperor6 lo libre di,poslción do lo localidad de que se troto, en los términos de la cláusula' que antecede1 pero es!orá obli· 
godo o devolver al titular del derecho consignado en ol presento con trola, el monlo de lo pagado conformo o los clóusula• Primero Y Se· 
gundo, menos una canlidad por el uso de lo localidad, proporcional ol tiempo que hoyo transcurrido desde que pudo ocuparlo, lomando en cuen• 
la el término que comprende el derpcho total del uso. 

YIGESIMA TEJM:ERA.-En el coso provislo en el Inciso g) de lo Cláusula Vigésimo, "fulbol" o la fiduciario que tengo en fideicomiso lo~ 
bienes que gorontlcen su obligación, reembolsará al titular del presento controlo el precio de contado, conforme o la cláusula Primero. 

VIGESIMA CUARTA.-En 101 CO$OS a que se ~<!fleren las Incisos fl. g), h) o 1) de lo clóusula Vlghirno, la reslclón doró derecho ol tllulor 
del Contrato que se rucindo, a que en cumplimiento del lncho IJ de lo d6usula Séptimo de lo escrituro de fideicomiso diodo en lo Oecloroclón 
S del mismo Contrato se le pague por "Futbol'· por el eousohobienle do ésto en 1u coso, o por lo fiduciaria o quien se hoya entregado bienes 
en fideicomiso poro ello, lo conlidod que resulte de los siguientes operaciones otitmó11cos1 

El monto del pago pactado de conlado $ 14,400,00 !CATORCE Mil CUATROCIENTOS PESOS 00/ l 00 M.N.I que se hubiere cubierto con· 
forme o la cl6usula Primero del Contrato, se dividir6 ent1e el número de años que follaren para la lermlnaclón del derecho adquirido y 
el triple del cociente que resultase 18 mvlriplicorá por el númeio de oño5 que follen poro que concluya el plazo de años estipulado en lo 
cl6usulo Quinla del p1opio conltolo. 

VIGUIMA QUINTA.-De conformidad con lo previsto en el Controlo de fideicomiso o que se refiere lo d1tdoroclón S y poro el cum· 
plimienlo da los cláu,ulos Segunda, Teteera y Cuarto del presente controlo, concurre o lo fitma d• ésltt lo Campo/Ha General de Aceptoclo· 
nes, S. A., ln1tiluclón Financiera y Fiduciolio, por conduelo de su Delegado Fiduciario, quien recibe en este ocio la cantldl:ld convenido en lo 
d6usulo Segundo, all como el pogoié o que 1e refiere lo clóusulo Tercero 

VIGESIMA SEXTA.-Poro todo lo no previ1to en el presente Controlo, se estará o lo dispuesto en el Código c¡..,¡j poro el Dislrllo y 
Territorio1 Fe1eroles, 

VIG'ESIMA SEPTIMA.--los portes cont1otanles convienen en que en el ·pre1enle Contrato no existe error, dolo o lesión, y en tal virtud H 
obligan o no lnvolidorlo por ninguno do dichas causo1. 

VIGESIMA OCTAVA.-los Tribunoles del Distrito Federal ser6n compelenles paro conocer de cualquier cuestión relativo o la rnterpretoc16n, 
cumplimiento o reschl6n del presente Controlo; los portes renuncian al fuero de 1u dom!tllio o al qvo pudiere corresponderles por roz6n de ley. 

Debldomento enteradas las portes del contenido, alcance y fuerzo legal da los dáusulos que lntegron el presente Controlo, lo suscriben 
en ello Ciudad de Mhico, Distrito Fede1ol, a los dlc.1 del mes de 
del~ ano dtt 196 ante los lolligos que abajo firman, mayores de edad y llbrH de lodo excepción, 
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